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Capítulo I 

   


 Cuestión de clases 

Dolor y excitación. Eso era lo que sentía él cuando ella clavaba sus colmillos en su piel para beber su sangre. ¿Cómo sabría la de ella? Se preguntaba él inútilmente, pues un sirviente sólo podía proveer su sangre elaborada a su amo. Él tenía que nutrirse con sangre humana, y su cuerpo debía de encargarse de elaborar una mejor que sería alimento para ella.

Él era un ergnas y ella, una obros; él se llamaba Set y ella, Naira.

Los dos vivían en Daris, un lugar apartado de todo, situado en una recóndita montaña. Los dos pertenecían a una sociedad vampírica que se dividía en dos clases sociales: Naira pertenecía a la clase alta porque había nacido vampira; y Set, a la baja, porque era un humano convertido en vampiro. Los convertidos servían a los nacidos proveyéndoles con su sangre procesada, y no toda la vida tenían al mismo proveedor. Prueba de ello era Naira, quien hasta los cinco años se había nutrido con la sangre de su madre para luego saborear la de los ergnas de sus padres hasta que le permitieron escoger el suyo propio. Fue el día de su quinceavo cumpleaños cuando a la vampiresa se le permitió seleccionar en el comedor de su casa a uno entre varios humanos convertidos, traídos por su padre. Entre ellos hubo uno que llamó especialmente su atención. Ella clavó sus ojos pardos en los oceánicos de ese especial sirviente y, a partir de ese instante, él fue suyo. Sí, era Set, quien había sido encontrado moribundo en el bosque por el padre de ella; él era un torpe adolescente de diecisiete años perdido que tropezó por un precipicio, y Twirosh un vampiro en busca de un sirviente.

A parte de saciar la sed de su ama, Set debía asistir a las lecciones que correspondían a su estatus, las cuales se impartían en el único centro educativo de Daris. Set siempre se preguntó qué aprendería Naira en sus clases para que le separaran tan estrictamente de ella, como lo hacían con el resto de ergnas; pero cuando le insinuaba que debían de ser más interesantes, ella siempre las hacía de menos y murmuraba que lo verdaderamente interesante sería ir a La Colonia, el lugar más cercano habitado por los humanos. Ella quería descubrir cómo verdaderamente eran los humanos, esos seres tan extraños que vivían menos de cien años y detestaban la sabrosa sangre.

Después de tanto estudio y tantas sesiones de abastecimiento a su ama, Set podía evadirse de todo su único día libre, el domingo. Ese día lo dedicaba a ir a un pub frecuentado únicamente por ergnas, aunque a ojos de cualquier humano que desconociera aquel lugar atestado de vampiros, aquel establecimiento le hubiera parecido un sitio más, frecuentado por grupos de jóvenes de lo más variopinto. Esto se debía a que sólo los obros envejecían, lentamente, pero lo hacían; en cambio, los ergnas se quedaban estancados en la edad en que habían sido convertidos, y en el 99% de los casos se trataba de adolescentes, debido a la frescura de su sangre.

En el pub Set solía sentarse en la barra a beber su bolsa de sangre y escuchaba las noticias del mundo humano que le traía Tom, un ergnas que en lugar de aceptar su condición actual, como hacía Set, se empeñaba en quejarse y hablar del “necesario levantamiento”. Últimamente se le habían unido varios asistentes al pub, y al parecer aquella idea iba ganándose más y más adeptos. Set no le daba importancia, pensaba que era una forma que tenían ellos de distraerse, de evadirse hablando sobre lo imposible; como aquellos grupos a los que escuchaba de humano hablar de videojuegos como si la vida les fuera en ello.  Hasta se habían puesto un nombre, “La rebelión silenciosa”, la cual con la bandera de la venganza sometería a los asquerosos obros bajo la fuerza bruta. Todo aquello era contemplado por Set como una absurdez, porque se había familiarizado tanto con su situación, que la idea de perder a su caprichosa, manipuladora, egoísta y entrañable Naira, le superaba. Ella se había convertido en su realidad.

― Estoy sedienta.― Aquella tarde de lunes, Naira le había pedido a Set que jugara con ella al ajedrez. Ella estaba claramente perdiendo, algo que le disgustaba bastante, y Set sabía que aquella exigencia era su forma de vengarse. La conocía, y otro la repudiaría, pero a él no le importaba.

― De acuerdo.― Set solía quitarse la camiseta y dejar que ella escogiera de dónde extraer la sangre. En el pub había oído que los amos siempre bebían del mismo sitio, normalmente de la muñeca, pero a Naira le gustaba jugar con la comida.

― Siempre estás conforme.― Naira se sentó sobre el regazo de su ergnas y examinó aquel cuerpo tan curtido, fuerte e irresistible.

― Es mi deber.

― Tu deber…― Naira acarició tentada el cuello de Set.― Vístete.― Aquella vez no quiso beber, se levantó enseguida y fue directamente al baño de su gran dormitorio. “¿Por qué había hecho eso?” Se preguntaba Set.

Los padres de Naira, como los demás obros, dejaban el espacio más modesto de la casa para sus ergnas, para que allí se asearan, alimentasen y durmiesen; no obstante, Naira había decido dejarle a Set parte de su espacio privado. A ella se lo consentían todo y, ante la excusa de “por si le entraba sed por la noche”, había conseguido que su ergnas durmiera en una pequeña cama, cercana a los doseles de la suya.

Extrañado por la reacción de Naira, aquella tarde Set fue a abastecerse de sangre. ¿Que de dónde provenía la sangre que tomaban los ergnas? Algunas veces de voluntarios y otras de obligados, esta última evidentemente no era envasada. En el caso de Set, él se encargaba de ir al hospital de humanos más cercano para apropiarse de bolsas de sangre para los ergnas de la casa. Tenían una nevera exclusivamente dedicada a guardar sangre de todos los tipos: 0 para la toma de la mañana, B para la de la media-mañana, A para la comida, 0 de nuevo para la de la merienda y AB para la cena.

A las nueve de la noche tocaba cenar en el gran comedor. Twirosh, el padre, presidía la esquina izquierda; y su esposa, Leiraw, la derecha, situándose su hija entre ambos. Los ergnas tenían que retirarse a la cocina para dejar que su sangre fluyera sobre un plato de porcelana con el fin de que luego sus obros la sorbieran con cucharas de plata, cada noche. Era la única costumbre cercana a la de los humanos en cuanto a lo que se refiere a reuniones para alimentarse: ni desayuno ni comida, sólo cena. En los dos años que había dormido en aquella casa, Set se había encariñado con los otros dos ergnas que allí habitaban, aunque vivieran en partes distintas de la casa. Lara, la ergnas de Leiraw, era una treintañera cuyo cuerpo se había estancado en unos dieciséis años; la misma que había enseñado a Set todo lo que debía saber, lo más cercano a una hermana para él. Por otro lado Gerry, el ergnas de Twirosh, tenía un carácter especial, era muy reservado y servicial, había convertido su situación en su máxima obligación, pues sentía que le habían devuelto la vida tras verse cerca de la muerte al sufrir un accidente automovilístico y ser salvado por su actual amo.

Aquella noche Set fue, como de costumbre, a avisar a Naira de que era hora de cenar, para que ella bajara al comedor y él pudiera servirle en plato su sangre recién sacada. Pero esa noche no obtuvo la respuesta de siempre, ella no se levantó de la silla de su escritorio y simplemente dijo que no tenía sed. Cuando él se lo comunicó a Leiraw, la madre de Naira, ella simplemente asintió y se dispuso a coger la cuchara para iniciar la cena junto a su marido. A Set siempre le sorprendía la calma de Leiraw, esa mujer que únicamente sonreía a su hija, mostrando sus deslumbrantes colmillos, nada amenazantes. A veces Set pensaba que de haber realmente una revolución, los vampiros adultos no tendrían nada que hacer con sus dientes tan poco afilados. Cuando él fue mordido por primera vez por Twirosh sintió dolor, pero principalmente por el veneno, algo muy distinto al primer mordisco que le profirió Naira con sus curtidos colmillos.

Set subió las escaleras de nuevo y llamó a la habitación de Naira, quien desde la cama le dejó pasar con desgana, escondiendo algo bajo la almohada. Él se lavó los dientes y se metió bajo las sábanas, apagando de inmediato ella las luces. Set, en la oscuridad, se preguntaba si ella estaba empezando a cansarse de él, de su sangre. ¿Acaso quería pedir un reemplazo? Esa idea le atormentó casi toda la noche, hasta que el cansancio pudo con él…

A la mañana siguiente sonó el despertador, Set lo apagó y se levantó para ir a avisar a Naira, pero ella ya estaba bien espabilada.

― Te he hecho las maletas.― Anunció Naira sonriendo mientras recogía aquella larga melena azabache en una coleta alta.

― ¿A dónde me mandas?― Set apenas podía pensar…

― La pregunta es: “¿a dónde vamos?” Y no te lo pienso decir, ya lo averiguarás cuando lleguemos.

― ¿Piensas ir a La Colonia?― Era evidente, dada la pasión que sentía ella por aquel lugar.

― ¡Sh! No quiero que mi padre lo sepa.― Fue corriendo a abrir la puerta de su cuarto para comprobar si alguien les había oído. Cuando volvió a entrar mordiéndose el labio de entusiasmo, Set prosiguió.

― ¿Y los estudios? Estamos en primavera, hay exámenes, nos queda apenas mes y medio para acabar el cuatrimestre; a estas alturas perder unas clases puede suponer unos cuantos suspensos.― Naira se acercó peligrosamente a Set y lo aprisionó entre sus brazos, entrelazando los fríos dedos en aquellos cortos cabellos castaños.

― Podremos recuperar más adelante, ¿eh?― Naira llevó su nariz al cuello de Set, pudiendo oler su apetecible sangre.― Mantenlo en secreto, disimula ante mis padres.― Ella se apartó y él quedó decepcionado.

Set se estaba esforzando mucho en la escuela para poder permanecer al lado de Naira, para ser un buen ergnas para ella, para que no le adjudicaran ninguna tacha… Pero ahora, ella le exigía que rompiera las reglas, que se alejaran juntos, arriesgándose a ser sancionado o algo peor…

― Me matarán.― Suspiró él.

― Si tú lo cuentas a alguien, te mataré yo.― Le amenazó ella.― Venga, ¡vamos! Coge nuestro equipaje y sal por detrás. Yo diré que has ido a por más sangre. Te espero con el coche en el parque.― Naira dejaría una carta en el buzón para sus progenitores.

Set detestaba aquella personalidad tan intransigente, y a la vez le apasionaba no saber nunca qué le esperaba. Tendría que caminar bastante con aquellas tres maletas…

― ¿Cansado?― Preguntó ella al abrir él la puerta del 4x4 para entrar.― Ahora podrás descansar todo lo que quieras.

― Tengo que alimentarte.

― Pásame una bolsa de ésas, me bastará.― Set quedó estupefacto en su asiento, jamás de los jamases había escuchado tales palabras de ningún obros; y en caso de esperar oírlas de alguno, jamás lo esperaría de Naira.

― ¿Estás enferma?

― ¿Por qué lo preguntas? ¿Acaso los vampiros podemos enfermar?

― No lo sé. No lo creía hasta hoy.

― No me gusta sentirme como un parásito…― Set aguantó con todas sus fuerzas las ganas de besar aquella boca tan encantadora. Por dos razones: por no tener un accidente de tráfico y por no recibir un bofetón por parte de ella.

Set observó atentamente a Naira mientras bebía, como si se tratara de un zumo, aquella bolsa de sangre humana sacada de la nevera portable. Estaban parados en un aparcamiento, ella tenía sed y necesitaba salir del coche para mover las piernas. Les esperaba un largo camino hasta La Colonia, pues estaba muy lejos de Daris, la zona de los vampiros oculta para los humanos.

Naira se esforzaba por disimular el asco que le producía el sabor poco familiar en su lengua de aquella sangre no elaborada, la sensación de burbujeo en la garganta, la densa caída en su estómago… Set no pudo evitar la risa, una risa imparable que dejó perpleja a Naira, quien no recordaba haberle visto tan feliz.

― Vaya, si hubiera sabido que provocaría esa reacción, habría bebido de bolsa mucho antes.― Dijo ella, sin obtener respuesta.― Debe de ser horrible tener que beber todo el día esto, y además para ambos, por ti y por mí…

― Bueno, yo nunca he probado la sangre procesada, así que supongo que no puedo echarla de menos. Además, una vez te acostumbras a beber de bolsa, tampoco es para tanto.― Set intentaba con esas palabras calmar la repentina culpa que mostraba Naira, pero ella se limitó a poner de nuevo las manos en el volante.

― Ten a mano tu carnet de humano por si acaso.














Capítulo II 

   


 Paradójico 

Estaba anocheciendo cuando Naira y Set llegaron a La Colonia, tras dejar atrás un camino perdido de la montaña cuya entrada rezaba a los humanos “propiedad privada” y a los vampiros “bienvenidos”. Aquellos humanos que osaran ignorar aquella advertencia, para alegría de los obros, acabarían convirtiéndose en ergnas. Set lo sabía muy bien. Aquel día que se fue de excursión con aquellos a los que llamaba amigos ni sintió un escalofrío, simplemente miró el letrero con desprecio, seguro de que alguien había pagado una gran cantidad para hacerse suya esa parte de la montaña tan silenciosa. Al caer del precipicio, al chocar contra las piedras y quedar paralizado por el miedo, únicamente pudo escuchar palabras sueltas de sus acompañantes. Pedir ayuda significaba admitir que todos habían cometido un delito, y entonces empezaron a discutir temiendo su porvenir en lugar de preocuparse por el bienestar de aquel chico malherido. Cuando Set volvió a recobrar la consciencia, tenía unos colmillos clavados en el cuello y sentía arder todo su cuerpo debido al veneno que le convertiría en un vampiro de clase baja.

Set entreabrió los ojos medio dormido debido al cansancio de estar tantas horas sentado, y contempló las calles repletas de personas despreocupadas. Después de dos años entre vampiros, apenas recordaba el bullicio que hacían los humanos, lo mucho que se sentían atraídos por la fiesta durante la oscuridad, ajenos a los depredadores que podían estar acechándoles. Una pareja paseaba con un niño pequeño, y entonces pensó en su familia. Alguna que otra vez se había preguntado cómo habrían reaccionado sus padres, dos personas desconocidas que vivían en la misma casa y sólo se hablaban para discutir sobre algún asunto relacionado con él. Con el tiempo comprendió que seguramente fue el desprecio sufrido en casa lo que le empujó a acercarse a personas que le ofrecían experiencias extremas, como la que le llevó a subsistir mediante sangre. Tristemente, Set sólo podía echar de menos a aquel perro grande y peludo que pedía cariño cada vez que cerraba la puerta al regresar a casa, Gus…

― Su energía es tan… fascinante.― Naira estaba entusiasmada, nunca había visto tanta gente junta, tantos puntos en los que centrar su atención.― Quizás sea principalmente ésa la diferencia, que nosotros tenemos más tiempo que ellos y por eso apenas valoramos nada.

― Yo creía que la principal diferencia era que nos nutrimos de ellos.― Set sonrió levemente, había decidido disfrutar del poco tiempo que seguramente le quedaría al cometer aquella insensatez, pero no obtuvo la misma respuesta de la conductora. Naira simplemente aparcó cerca de un hotel de pocas estrellas y reservó una habitación para los dos en la primera planta.

― Iremos a la playa. Siempre he querido ir a la playa.― Sentenció ella mientras abría la maleta más grande sobre su cama, idéntica a la de Set.― Esta misma noche pasearemos sobre la arena, ¿no es emocionante? Tú que ya la has pisado, debes de echarla de menos.

― No especialmente…

Los momentos en la playa para Set equivalían a muestras de cariño de otros que él nunca vivió en sus propias carnes. Naira fue la primera persona en toda su vida que le escogió. Sí, era una locura porque había sido expuesto como si el comedor de la casa se tratara de un mercado y él fuese un pedazo de carne más expuesto; pero, ella le hizo sentir por primera vez especial, deseado, aunque sólo fuera por su sangre. Sus padres le habían concebido en un momento de pasión en medio de una relación turbulenta, y fue la presión de la sociedad lo que les empujó a decir “sí” delante de más desconocidos que conocidos antes de que su madre saliera de cuentas. No fue buscado, ni fue apreciado durante su existencia humana. Sólo ella le había hecho sentir apreciado; ella, esa ninfa de ojos pardos y cabellos negros ondeando al viento que correteaba emocionada con su vestido blanco para tantear el agua fría con sus piececitos. Incluso cuando caprichosamente ella buscaba su próxima mordida en su cuerpo, cuando él se convertía en su juguete, le hacía sentir único, porque no actuaba como el resto de jóvenes obros, porque le trataba de forma distinta. ¿Haría ella lo mismo con su próximo proveedor de sangre? Era doloroso pensar en ello, pero acabaría pasando un día u otro, era inevitable.

― ¡Ven!― Exigió ella, y él acaeció a su lado, evitando algún tropiezo de aquella ninfa.

Aquella noche la playa estaba desértica, parecía únicamente existir para que ellos la disfrutasen. Se podía respirar la sal, apreciarse mejor el susurro de las olas, sentir la arena fría entre los dedos… Set casi había olvidado aquella sensación, el sentir que la naturaleza te envuelve para hacerte partícipe de ella.

Cuando el cansancio pudo con las ganas de divertimento, los dos se estiraron sobre la alfombra arenosa, quedando sus rostros embelesados por el firmamento.

― Hay luna llena…― Dijo ella.― ¿Crees que habrá redroms cerca? He oído que únicamente cuando está la luna completa no pueden evitar transformarse…

― No lo sé. Nunca he visto uno.

― Yo tampoco. Supongo que son como los humanos, menos cuando se transforman, claro.

― Supongo…

Set había aprendido en clase que algunos grupos de humanos habían evolucionado hasta poder transformarse, al desearlo, en bestias; un mecanismo de defensa contra los vampiros. Esos eran los redroms; a veces lobos, a veces osos, felinos o cualquier animal que con un mordisco o un arañazo pudiera hacer desangrarse a un obros hasta la muerte. Una de tantas veladas en el pub al que asistía, Set había oído a uno de una pandilla decir lo siguiente: “Nosotros, los ergnas, somos vistos por los colectivos de redroms como víctimas, somos el error que ellos quieren evitar. Si pudiéramos contactar con ellos y evitar que se cometieran más injusticias, acabar de una vez por todas con estos sanguinarios que nos han obligado a parecernos a ellos…”.

― Debe de ser magnífico ver cómo se transforman…

― ¿Magnífico? ¿Es que quieres que te maten?― Que otro ergnas hubiese cuestionado la opinión de un obros habría sido concebido como una insolencia, pero Naira pedía a gritos ser cuestionada a todo momento y a ella parecía agradarle esa reacción en los que le rodeaban. Supongo que de esa manera Set le hacía sentir especial, diferente del resto de los de su especie, educados para exigir desde su lógica incuestionable.

― ¿Crees que me matarían sin siquiera averiguar quién soy? ¿Sin cuestionarse quién es esa joven que observa fascinada al posible culpable de su muerte?― Sonreía encantadoramente, con sus colmillos deslumbrantes y esa expresión de indulgencia. ¿Qué habría pasado si los dos fueran humanos? ¿Si las circunstancias fueran otras? Se preguntó entonces Set, y se imaginó colocando su mano en la nuca de ella para poder acurrucar su boca en aquellos labios…― ¿No vas a decirme nada?― El resquemor de la imposibilidad ante lo deseado se ubicó en el estómago de Set, produciéndose un silencio entre ambos.― Verás, hasta ahora nunca me había planteado si quien era se correspondía con quién quería ser, simplemente he cumplido con lo que se esperaba de mí. Pero… pero últimamente me he preguntado cómo me sentiría al ser una ergnas, y la verdad es que no me ha gustado nada lo que he imaginado.

― Pero tú eres una obros, no tienes por qué preocuparte por eso.― Entonces Set vio un mosquito posarse sobre la pierna de Naira, y lo apartó, acariciándola. Después lo retuvo entre el pulgar y el índice, acabando por reventarlo. Al instante, se percató de la cara de repulsión de ella.― Un mosquito.― Explicó él, por si debido a la oscuridad Naira no entendía lo que estaba haciendo.

― Si pudieras, me aplastarías como a él, ¿verdad? Al fin y al cabo yo soy tu mosquito, tu parásito.― Para su sorpresa, Set descubrió que la sonrisa de Naira escudaba ahora una profunda inquietud.

― Es distinto…

― No lo es.― Naira se levantó y retornó sus pies al mar.

Ella fue la primera en ducharse mientras Set se encargaba de alimentarse. Cuando le tocó a él entrar al baño, dejó la puerta abierta, como de costumbre, para que ella se limpiara los dientes mientras tanto. El apreciar ella la figura de él al ducharse a través de las cortinas, mientras se enjuagaba la boca en el baño de su casa, era su forma de dejarle claro que la intimidad no existía para él, que ella podía invadirla cuando lo desease porque él le pertenecía. A cualquiera eso le habría sacado de quicio, habría odiado percibir los ojos de ella clavándose en su silueta distorsionada, pero no a Set, porque para él era una especie de ritual que le hacía sentir, sino deseado, sí como un motivo de interés para ella. Sin embargo, aquella noche ella le cerró la puerta para que él pudiera disfrutar por primera vez desde su existencia como ergnas de su intimidad. Bueno, Set desechó la palabra “disfrutar” porque aquello le pareció un desprecio.

― ¿Estás muy cansada? ¿Por eso no te has limpiado los dientes enseguida?― Fue su forma de preguntarle a ella si aquel viajecito le había alejado de sus costumbres, aceptadas y esperadas por él.

― Sí que estoy cansada, claro, he conducido hasta La Colonia. Pero no es por eso que no me he limpiado los dientes enseguida. Quería dejarte el baño para ti solo.― Aquello le extrañó mucho, Set habría esperado que hubiera dejado su hábito porque quería hacer algo de humanos en una habitación de humanos, como leer esa revista sobre la cama.― No pongas esa cara. Todo este tiempo me he comportado egoístamente, incluso diría que despreciablemente; me he aprovechado de ti porque sabía que no dirías nada por miedo a las represalias. Ahora que me comporto civilizadamente, como dicen los libros de los humanos, aprovecha.

― ¿Es por eso? ¿Porque has leído libros de humanos?― Set detectó el rubor en las mejillas de Naira.

― Siempre he querido saber más sobre ellos, y por eso decidí que estaría bien encontrar esos libros prohibidos. Vi a Lara leyendo uno a escondidas en el jardín, esperé a que lo guardara en su cuarto, entré y me lo llevé para empezarlo.― Lara, la tutora de él.― Sabía que jamás diría que lo había perdido…― Set pensó que debía de ser ese libro lo que Naira escondió la noche pasada bajo la almohada.

― Sí, le habría costado un gran castigo.― Con repugnancia, Set podía imaginar al padre de Naira estampándole una vara a Lara en las manos varias veces y echándola de su casa para que muriera en algún descampado de inanición. Al menos eso era lo que hacían los otros obros cuando quedaban descontentos con sus ergnas.

― Me gusta cómo piensan los humanos.― Set se sentó en la esquina de su cama para escucharla.― Defienden que cada uno es libre de hacer lo que desee sin tener que rendirle cuentas a nadie, porque nadie está por encima de nadie.

― ¿Y has querido probar ese adagio conmigo unos días aquí, en La Colonia?

― No por unos días, Set. He decidido dejarte ir.― Él sintió como una bruma invadirle la cabeza.

― Con dejarme ir te refieres a…

― Me refiero a dejarte toda la libertad que desearía tener cualquiera en tu situación.― El estómago se le encogió mientras ella permanecía con esa falsa sonrisa con la que, al parecer, empezaba a familiarizarse.― Tenía que ser ahora porque hace unos días escuché a mi padre comentarle a mi madre que tenían que buscarme un acompañante apropiado, y evidentemente ello implica que está cerca mi compromiso y con él mi traslado de casa. Sabrás que es tradición cambiar de ergnas cuando te unes a otro obros…― Él asintió dejando que su mirada se perdiera en el infinito, temiendo una existencia sin Naira.― No quería dejarte atrás como a un objeto del que me he cansado, no podía hacerte eso, porque, aunque no te lo creas, te aprecio, a mi manera, sí, pero lo hago.― Un suspiro quebró el vacío.― Yo no puedo eludir la obligación de unirme al obros que más me convenga, pero tú sí puedes aprovechar tu vida si te dejo marchar aquí. En Daris te enviarían a los desechados y serías de nuevo elegido para seguir nutriendo a otro obros que, posiblemente, fuera peor que yo, aunque quizás te cueste imaginarlo…

― Pero yo no quiero ser libre.― Fue lo único que pudo balbucear Set.

― ¿Quieres irte con otro obros?

― No, quiero estar contigo.― Ella tragó saliva con los ojos pardos bien abiertos.

― ¿Por qué…?

― Porque yo también te aprecio.― Sus miradas se encontraron, sosteniéndose unos instantes.

― Vaya, creía que cuando te diera vía libre…― Naira, de repente, no podía mantener los ojos abiertos, su respuesta la desarmó― intentarías matarme…― Y se sumió en la inconsciencia con los labios secos, los mismos que delataron su sed. Él se arremangó la camisa del pijama y llevó su muñeca a la boca de ella, la sacudió para que se despertara y le insistió en que se saciara con su sangre. Ella no discutió y acató la petición.

Unos ruidos despertaron a Set, quien entreabrió los ojos para descubrir a Naira cerrando las maletas.

― ¿Qué haces?― Preguntó él.

― Ya te lo dije. Me voy sin ti para que puedas ser libre. Tranquilo, les diré que te dejé marchar, no te buscarán.― De nuevo esas comisuras alzadas forzadamente.― Quizás puedas retomar tu vida anterior, reencontrarte con tus seres queridos… Puedes decirles que perdiste la memoria o algo así, eso aparecía en el libro…

― Tú ahora formas parte de mis seres queridos.― Set se levantó de la cama y se puso delante de ella para pararle el paso.

― No. ¿Cómo era eso…? ¡El síndrome de Estocolmo! Eso es. Yo te he sometido y has acabado aceptando lo inaceptable. Ahora he de irme. Por favor, no me lo pongas más difícil. Apártate. Cogí todo este equipaje para que te creyeras que nos íbamos a ir unos días, para que no sospecharas. Me costó planearlo todo y no sabes cuánto me cuesta dejarte atrás, pero lo hago por tu bien…

― Porque te importo…― Murmuró Set con sorpresa.

― Claro que me importas.― Entonces una lágrima cayó sin poder ser por más tiempo retenida por uno de los ojos de Naira.― En el mismo instante en el que te vi, por muy extraño que suene, quise importarte, por eso te escogí a ti.― Set no podía creer lo que estaba escuchando.― Siempre has cumplido con tu obligación, has cuidado de mí como el mejor de los ergnas, pero  no puedo exigirte que me quieras deliberadamente. Qué paradójico, ¿eh? Lo único que de verdad he deseado en toda mi vida, tu atención desinteresada y es lo único que no puedo tener. Perdóname por haber sido tan despreciable contigo, déjame compensarte por todo dándote la oportunidad de huir.

― ¿Para que tú regreses a una realidad que detestas? Huyamos juntos, Naira. Seamos iguales para el otro a partir de ahora, dejemos esta relación enfermiza y vivamos como buenamente podamos bajo nuestras extrañas circunstancias. Bebiendo sangre, sí, pero bajo el mismo techo conseguido con el sudor de nuestra frente.

― Me estás proponiendo esto porque ahora te doy pena… Eres demasiado bueno.― Las lágrimas surcaron sin pudor sus mejillas.― Pero no puedo irme contigo, si lo hago sí que nos buscarán y no cesarán hasta que nos encuentren, y entonces no quiero ni imaginarme lo que harán contigo.

― Naira, me arriesgaré a todo ello. No te propongo que huyamos juntos porque me des pena, verás…― Entonces unos nudillos golpearon contra la puerta de la habitación, interrumpiendo a Set.














Capítulo III 

   


 Vestigios 

Después de decirle a Naira que esperara un momento, con intención de despachar a un camarero que se había equivocado de habitación, Set bajó el manillar de la puerta para toparse, para su gran estupor, de frente con Tom.

― ¡Set! No me lo podía creer cuando me dijeron que te habían visto en la recepción. Pero supongo que una parte de mí sabía que tarde o temprano te unirías a nosotros. ¿Cómo te has enterado? Como no parecías muy por la labor, decidimos no decirte nada. Supongo que ya deseabas deshacerte de esa arpía que tienes por dueña. Se llamaba Naira, ¿verdad? ¿Has aprovechado una de tus salidas a por sangre para venir hasta aquí?― Set sólo pudo asentir.― Mejor, así podrás ayudarnos en la rebelión. Estamos reuniéndonos en grupos para coger a todos esos sucios vampiros de alta clase, ya han actuado varios en Daris.― Comentó Tom lleno de satisfacción.― ¿Sabes? Hay varios obros por aquí. Vamos a cortarles el cuello a todos. Por suerte, cuando los redroms  nos han visto actuar, se han descubierto y han decidido unirse a nosotros. No cesaremos hasta que estén todos los obros muertos o sometidos. La venganza, por fin, podrá llevarse a cabo.

― ¿Cuántos sois?

― Pues prácticamente todos los sometidos, aunque hay algunos ergnas que no se nos han querido unir. Sí, por absurdo que parezca, es cierto. Supongo que por miedo, pero mira que somos decenas… Bueno, tengo que contarte bastante, ¿me dejas pasar?

― ¡No!― Tom se asustó por la fuerza de la respuesta.― Perdona, hablemos mejor abajo. ¿Nos vemos dentro de diez minutos en la entrada? Me cambio y arreglo un par de cosas.

― De acuerdo.― Se oyó un ruido en la habitación.― Entiendo. No estás solo, ¿eh?― Parecía darle la enhorabuena.― ¿Es Melisa? No sé por qué pregunto, seguro que es ella. Venga, te espero abajo.― Melisa era una compañera de clase, una ergnas con la que a veces mantenía alguna que otra conversación. Le venía bien a Set que Tom pensara que estaba con ella, porque así no sospecharía que estuviese allí una obros a la que abrir en canal.

Cuando Set vio que Tom empezaba a bajar las escaleras del final del pasillo que llevaban a la entrada, cerró la puerta lleno de preocupación y se giró para encontrar el horror en el rostro de Naira.

― Ahora sí que tenemos que irnos lejos de aquí.― Afirmó él.

― ¡No te me acerques! No pienso ir a ningún sitio contigo.― Ella corrió al baño a encerrarse.

― ¡Naira! ¡Nunca creí que llegarían tan lejos! ¡Confía en mí, no te haré nada! ¡No permitiré que te toquen, te protegeré!― Suspiró con ganas ante la madera blanca, sin obtener respuesta.― Por favor, sal y hablemos.

De pronto escuchó dentro del baño la ventana de cristal correrse y oyó un gran golpe. Enseguida comprendió que Naira había saltado por la ventana. Set, con toda la rapidez que pudo, se cambió de ropa, unos vaqueros y una camisa blanca, y bajó apresuradamente las escaleras para ponerse de inmediato a buscarla fuera del hotel, pero Tom junto a otros se lo impidieron.

― Creo haber visto a tu chupasangre.― Dijo uno.― ¿La trajiste contigo?

― Me quiero encargar yo de ella.― Respondió con brusquedad para que quedara bien claro que ellos no podían tocarla.

― Por supuesto.― Intervino Tom.― Tranquilo, te dejaremos ese gusto.

― Gracias. Ya os veré más tarde.― Y Set salió corriendo del hotel, mirando a ambos lados de la calle, pensándose qué lado recorrer primero. Pero no hizo falta que se decidiera por ninguno, porque la vio de inmediato dentro de una cabina de teléfono marcando desesperadamente. Llevaba una gorra, había tenido incluso tiempo de comprársela para ocultar su cabello en ella y con él, su identidad; pero él podía reconocerla de cualquier manera. Esperó pacientemente unos minutos hasta que ella salió enfurecida y él fue a su encuentro, cogiéndole del brazo para que se detuviera.

― ¡No le conozco! ¡Suélteme!― Dijo ella sin mirarle, entonces él le quitó la gorra, cayendo aquella preciosa cabellera sobre sus hombros de forma hechizante. Naira se giró para contemplar a Set con sorpresa.

― ¿Has podido contactar con tus padres?

― ¡Sabes perfectamente que no! Seguro que tus amiguitos ya han ido a por ellos. ¡Cómo les hayan hecho algo…!― La voz se le quebró.

― Esperemos que estén bien.― Murmuró sin soltarla, temiendo que al hacerlo ella escapara y no volviera a verla jamás.

― Hipócrita. Quieres que me confíe para cortarme el cuello cuando menos me lo espere. Sí, ya sé que debo merecerlo, pero…

― Nadie merece que se le corte el cuello.― Naira abrió bien los ojos, estupefacta ante aquella afirmación.― Llevo las llaves del 4x4, subámonos antes de que me exijan que les presente tu cuerpo sin vida.

― ¿Y cómo sé que no me vas a matar dentro del coche?

― Naira, te prometo que no voy a hacerte daño. Además, no te queda otra que confiar en mí. Si no nos vamos de inmediato te encontrarán, y si lo hacen sin mí puedes estar segura de que no se pensarán dos veces el matarte.― Ella suspiró con ganas, manifestando su furia, pero aceptó su proposición y fueron juntos hasta el 4x4. Set se puso en el asiento del conductor y Naira en el del copiloto, alejándose ambos de La Colonia a una velocidad moderada para no llamar la atención.

― ¿No piensas llevarme a Daris?― Le preguntó ella al ver que Set no tomaba el desvío hacia su hogar.

― Claro que no, quiero alejarte del peligro no llevarte directamente al centro de la rebelión. Ya te he dicho que quiero protegerte.― Enseguida se abrió la puerta del copiloto.― ¿¡Pero qué haces?!― Set agarró como pudo a Naira de la cintura, impidiéndole que saliera temerariamente del vehículo mientras estaba en marcha.

― ¡Tengo que ir a por mis padres! ¡Quizás aún pueda hacer algo por ellos! Avisarles si no se han dado cuenta de lo que sucede, o sacarles de donde estén, si es que todavía siguen…― La vampiresa no pudo acabar la frase, perdiendo todas sus fuerzas al imaginar a sus progenitores muertos. Set paró en el arcén.

― Naira, ― él cogió el rostro de ella entre sus manos― mírame, por favor. Sabes que sería una temeridad ir a tu casa, ¿verdad? Podrían cogerte y matarte.

― Llévame a casa, por favor, Set.― Era la primera vez que Naira le pedía algo a Set amablemente, que le pedía un favor. Estaría mal que al ser la primera vez él se negase, ¿verdad? ¿Aunque estuviera la vida de ella en peligro?― Vayamos por las carreteras menos transitadas, aparquemos detrás de casa y entremos para llevarnos a mis padres lejos de esa sangría. Si de verdad te importo como dijiste en el hotel, harás al menos esto por mí.― Set no podía negarse ante aquellas palabras…

― De acuerdo. Te llevaré a casa y recogeremos a tus padres.― Set no podía negar que también quería saber si estaban bien Leiraw y Twirosh, después de todo, a pesar de su forma fría de ser, gracias a ellos Naira existía; y gracias a que su padre le mordiera pudo conocerla.

― ¡Gracias!― Naira rodeó con sus brazos el cuerpo de Set en un impulso de agradecimiento, estrechándole contra ella con cariño; también por primera vez. Entonces Set sólo pudo enterrar su nariz en la melena de ella, deleitándose con su dulce aroma…

El camino de regreso a Daris se hizo en completo silencio. Set aparcó detrás de la casa de Naira, como ella le había indicado, y los dos intentaron no hacer ruido al cerrar las puertas del coche. Ella sacó de debajo de una baldosa rota las llaves con las manos temblorosas y él le tendió la mano para que ella las dejara en su palma y así él poder abrir. Cuando entraron les abrumó el fuerte olor de la sangre, estremeciéndose Naira de inmediato mientras Set se ponía bajo alerta.

― Si han entrado ergnas revolucionarios, puede que todavía estén aquí.― Susurró Set, poniendo una mano protectora delante de Naira.― Mejor regresa al coche y déjame inspeccionar la casa, te avisaré si luego…― Pero ella no le permitió acabar la frase, se apresuró a correr de la cocina al pasillo que llevaba al comedor.

Set corrió tras ella para quedarse paralizado a su lado al ver la sangre desparramada por todo el parqué alrededor de Lara, quien todavía tenía los ojos abiertos. Le habían cortado el cuello. Dolor, horror, consternación… Set no se podía creer lo que estaba viendo. La mujer que le había cuidado durante dos años, la misma que le dedicaba palabras cariñosas, la ergnas que consideraba su hermana, estaba ante él sin vida.

― Pobre Lara…― Consiguió articular Naira.― Quizás… quizás la mataron porque ocultó el paradero de mis padres, quizás ellos sí se han salvado. Puede que incluso estén escondidos en la casa. ¡Padre! ¡Madre!― Gritó ella con todas sus fuerzas, pero no se escuchó ni un sonido.― Empezó a corretear, abriendo puertas para examinar todos los rincones de todas las habitaciones. Set la dejó hacer y miró por última vez los ojos de Lara antes de cerrárselos con la mano.― ¡No!― Set se apresuró a subir las escaleras para ir a la habitación de los padres de Naira, de donde sin duda había procedido su chillido. Allí encontró otro cuerpo, el de Gerry tumbado boca abajo sobre el batín de su amo, Twirosh. Le habían dado varias puñaladas por la espalda. Set enseguida se hizo una idea de lo que pudo haber pasado: los ergnas de la casa habían intentado razonar con los revolucionarios, quienes los habían sorprendido y amenazado, para que dejaran en paz a los obros. Gerry debía tener entre las manos el batín porque había estirado del padre de Naira para que no se lo llevaran. Pero su temeridad le costó la vida.― ¿Por qué…?― Bramó ella con dolor.

― Naira, creo que se han llevado a tus padres porque son demasiado importantes como para matarlos. Seguramente los hayan cogido como rehenes para negociar y llegar a un acuerdo con los obros que han conseguido huir. Después de todo, tu padre es el consejero del Gobernador.― Aunque al parecer este nunca hiciera caso a sus propuestas, o eso era lo que Set había oído de los propios labios de Twirosh cuando se lo comentaba a su esposa.

― ¿Crees entonces que pueden estar vivos…?― Los ojos pardos habían perdido la luz, miraban al infinito sin percatarse del entorno.

― Sí. Seguramente lo estén.― Naira cayó de rodillas sobre el frío suelo debido al alivio que le produjo aquella pequeña posibilidad, y su vestido blanco fue impregnándose de su forma de subsistencia, aquella tóxica sustancia roja.― Venga…― Set cogió a Naira de los brazos y la levantó.― Ve a darte una ducha, yo les enterraré como bien pueda en el jardín… Al menos así sus cuerpos podrán descansar sin ser profanados por cualquier desalmado que decida pasarse por aquí.― Naira estaba fuera de sí y simplemente se limitó a asentir.― Me daré toda la prisa que pueda para que podamos irnos cuanto antes.― Ella empezó a caminar muy lentamente, manchando el pasillo a su paso.― ¡Espera!― Naira se detuvo y Set acaeció a su lado, cogiéndole del pie derecho para quitarle el zapato.― Así mejor, ¿verdad?― Y sin respuesta, procedió del mismo modo con el pie izquierdo. Después se quitó la camiseta y limpió sus piernas, apartando la viscosa sangre de ella.― Ya está.― Sin mediar palabra, ella siguió su camino hasta su cuarto y cerró la puerta.

Set fue de inmediato al cuarto de herramientas de la casa para coger la pala más grande que había, la misma que utilizó Gerry la primavera pasada para plantar dos árboles que pensaba ver crecer. Con la única luz de una linterna, cavó dos fosas y transportó los cuerpos hasta ellas. Dos cuerpos de adolescentes repletos de sangre para un humano que desconociera toda aquella realidad, dos sometidos que habían luchado por quienes consideraban que les habían dado otra oportunidad. Lara, la joven que fue mordida cuando, perdida en la montaña en plena recolección de datos de las plantas, estaba a punto de morir de inanición y frío. Gerry, un joven que sentía morirse en su vehículo tras dar un volantazo para evitar chocar contra un ciervo. Dos seres de más de treinta años con apariencia de adolescentes. Sí, quizás podría haber llegado en algún momento algún humano que podría haberles salvado la vida, pero no llegó. Sí llegó Twirosh en los dos casos, salvándoles a su manera, dándoles cobijo en su casa.

Cuando la tierra hubo cubierto completamente los cuerpos, Set fue al cuarto de la limpieza. Pasó la fregona por la sangre derramada sobre el parqué y la sumergió en la transparencia, ruborizándose esta cada vez con más intensidad. Fue necesario llenar y vaciar varios cubos para que el comedor y la habitación quedaran sin vestigios que delataran lo que allí había sucedido. Entonces, cuando hubo acabado, se dispuso a ir a la habitación de Naira.

― ¡Set! Qué alegría que estés aquí.― Ella sonreía plenamente, tumbada en la cama con su camisón puesto.― Has venido en el momento justo. Pero, ¿por qué estás sin camiseta y lleno de tierra? Es igual, tengo una sed…

― De acuerdo, espera.― Él fue a la pequeña nevera que había en el dormitorio y sacó una bolsa de sangre para tendérsela a ella.― Aquí tienes.

― Qué gracioso. Venga, bébetela y dame de beber que tengo que tener fuerzas para ponerme a estudiar para los exámenes que se acercan.

― ¿Exámenes? Pero, ¿piensas ir a la escuela después de todo lo que ha sucedido?

― ¿A qué te refieres? Estás muy raro.― ¿Podría ser que por el impacto de la situación Naira tuviera amnesia?
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     Acechando lo imprevisible 


    Cuando Set pensaba en cómo explicarle a Naira que todo había cambiado, la puerta principal de la casa se cerró de golpe y unos pasos fueron oídos. Enseguida él se llevó el dedo índice a los labios para indicarle a ella que se mantuviera en silencio.


    ― ¿Qué ocurre? Debe de ser mi padre que ha regresado del trabajo.― Dijo Naira con decisión, levantándose de la cama para ir a su encuentro, pero Set se lo impidió, cogiéndola para esconderse junto a ella dentro del armario.― ¿¡Qué haces?!― La mano de él fue a parar a la boca de ella.


    ― No es tu padre. Son los ergnas que se han revolucionado, los mismos que si te encuentran te harán daño. Tiene que parecer que nos hemos ido, así que tenemos que permanecer callados.― Aunque si ya habían visto aparcado el 4x4 detrás de la casa, era difícil que se lo creyeran.


    ― ¡Nairaaaa!― Gritó una voz masculina desde el piso inferior y, como un acto reflejo, Set, en la oscuridad, rodeó con sus brazos a la aludida y la atrajo hacia sí mismo para abrazarla como si así pudiera protegerla mejor. La nariz de ella fue a parar a su clavícula…


    ― No sé qué juego es este, Set, pero estoy sedienta, necesito beber…― Y sin previo aviso, ella clavó sus dientes en el cuello de él para absorber un tanto de su sangre, induciéndole a emitir un jadeo inusual. Tras oír dos tragos procedentes de la garganta de ella, Set fue empujado hacia atrás.― Lo siento.― Naira parecía haber vuelto en sí, quitándose la sangre de la boca con el reverso de la mano.― No sé qué me ha pasado… Yo…― Set volvió a indicarle silencio a la vampira al oír la puerta del dormitorio abrirse lentamente.


    ― Parece que has tenido tiempo de limpiar y todo…― Dijo aquel intruso cuyo cabello rojizo podían ver a través de las rendijas de las puertas del armario.― Aunque, la verdad, no te veo limpiando. ¿Ha sido ese ergnas patético que escogiste? Tú puedes hacer lo que desees con cualquiera, ¿verdad? Puedes inducirles a que actúen como tú quieras. ¿Sabes? Nos vendrás bien. Quizás todavía no lo sepas, pero puedes unirte a nosotros, hay bastantes de los tuyos que ya lo han hecho.― Los dedos del revolucionario rozaron las sábanas en las cuales hacía escasos minutos ella se había tumbado.― Si te nos unes, yo saldré en tu defensa para que no te maten, incluso dejaré que veas a tus padres de vez en cuando. ¿Es una buena oferta, verdad? Sobre todo si tienes en cuenta que viene de uno de los ergnas que decidiste rechazar aquel día en esta misma casa para quedarte con ese maldito convertido. Lo cierto es que he de decirte que tienes un pésimo gusto, mira que elegir a ese individuo que es seco a morir. ¡Seco!― Empezó a reír sin más.― Tiene su gracia, ¿no crees? Venga, ríete. ¿No lo entiendes? Lo escogiste para chuparle la sangre pero es de lo más ¡seco!― El pelirrojo abrió de golpe las puertas del armario, descubriéndolos, yendo enseguida las manos de Set a parar a su cuello.


    El pelirrojo llevó sus uñas al cuello de Set, quedando los dos estrangulándose hasta que Naira decidió morder al intruso profiriéndole tanto dolor que soltó de golpe a Set. Cuando el revolucionario quiso vengarse levantando la mano para proferirle un gran azote a Naira, Set le golpeó en el estómago dejándolo en el suelo quejumbroso.


    ― ¡Vámonos!― Gritó Set a Naira, quien, ya con las deportivas puestas, cogió un pantalón y una camisa del armario antes de seguirle escaleras abajo.


    Subieron al 4x4 de nuevo y Set condujo a toda prisa.


    ― ¿Estás bien?― Le preguntó ella cuando dejaron atrás las calles en las que había pasado tardes de su infancia jugando.― ¿Te duele mucho el cuello?


    ― No te preocupes. Ya me curaré cuando consigamos llegar a un lugar seguro.


    ― ¿Y crees que existe un lugar seguro?― Se hizo un silencio, y él no pudo evitar fijarse por un instante en aquellos hechizantes ojos pardos posados sobre él.― Creo que, de no haber estado tú allí, habría aceptado su propuesta. Soy decepcionante, ¿verdad?


    ― Pero yo estaba contigo y no ha sido necesario que aceptaras. No pienses en lo que hubieras hecho, centrémonos en lo que podemos hacer ahora.


    ― Ya, tienes razón. Pero el caso es que últimamente tiendo a imaginar qué hubiera pasado si las circunstancias hubieran sido otras, constantemente. Incluso he deseado poder haberte conocido cuando eras humano, libre, tú mismo.― Set tragó saliva, intentando concentrarse en la carretera únicamente iluminada por los faros del vehículo.


    ― ¿Y qué habrías hecho de conocerme cuando era humano?― Set se adentró en el juego de Naira.


    ― Pues, antes de hincarte el diente…― Bromeó ella, riéndose enseguida.― Es broma. Pues, me habría presentado ante ti con alguna excusa como pedirte una dirección y habría acabado sugiriéndote quedar algún día para conocerte mejor.


    ― Suena bien…― Murmuró él con una sonrisa. De repente Set no pudo controlar bien el vehículo.


    ― ¿Qué ocurre?


    ― Creo que se ha pinchado una rueda.― Set paró el coche en el arcén.― Tranquila, la cambiaré y seguiremos.― Bajó y cerró la puerta. Naira mientras aprovechó para cambiarse de ropa.


    Set miró las ruedas, una de ellas efectivamente estaba deshecha, pero la causa parecía ser algún objeto afilado…


    ― Eres un convertido, ¿verdad?― Set se giró para ver a sus espaldas a un grupo de mujeres y hombres bastante extraño. Hablaba un hombre corpulento y autoritario.― Entonces no debes de estar solo, porque podemos percibir que hay un obros cerca.


    ― Debe de ser la joven del coche.― Indicó una de las dos mujeres.


    ― ¿Es que acaso te ha dado algo tan vano como dinero para que la alejaras de todo esto? ¿Prefieres tu propia riqueza a defender la causa común de tus hermanos ergnas?


    ― Sois redroms, ¿verdad?― Preguntó Set, y el silencio se convirtió en una afirmación.


    ― Quizás piense coger su dinero y luego matarla.― Aportó la otra mujer.― Mírale, Ronald. Tiene el cuerpo lleno de marcas de colmillos, se nota que se ha ensañado con él durante mucho tiempo, debe de odiarla a muerte.― Set llevaba el torso descubierto tras quitarse la camisa para limpiar a Naira, y no había caído en coger en su huida algo tan simple como otra camisa.


    ― Así es, quiero darle muerte a mi manera.― Afirmó Set, dispuesto a decir todas las mentiras necesarias para alejar a aquellas bestias humanoides de Naira.


    ― Entonces hazlo ahora mismo. Te permitiremos matarla como desees, pero la queremos muerta ya.― Ordenó el corpulento, y Set sintió pavor.


    ― ¿He estado dos larguísimos años esperando este día y ahora queréis arrebatármelo para que haga las cosas a vuestra manera?


    ― Mira, ergnas, estás empezando a suponer un problema…― Amenazó el más alto, pero el cabeza puso una mano sobre él para calmarlo.


    ― Verás, no creo que seas tan estúpido como para no ver que te estamos dando la oportunidad de hacer las cosas a tu manera, pero ahora mismo. No podemos arriesgarnos a que acabe contigo en algún momento y escape para cargarse a unos cuantos humanos.


    ― O convertirlos para formar un grupo que tendrá por fin ir contra nosotros.― Concluyó la primera mujer que había hablado.


    ― ¡No pienso hacer nada de eso!― Naira salió del coche.― ¡Dejadle en paz!


    ― ¡Naira, entra de nuevo, yo me encargo!― Gritó Set temiéndose lo peor.


    ― No me lo puedo creer. ¿Hay cordialidad entre vosotros?― Preguntó incrédulo el cabeza.― Después de todo lo que te ha hecho, que basta un vistazo a tu cuerpo para descubrirlo, ¿quieres protegerla de nosotros?


    ― Esto es desesperante…― El más alto empezó a temblar, tirándose al suelo a cuatro patas para que su cuerpo mutara en cuestión de instantes, transformándose en un oso rabioso. Esa bestia fue directa a la dirección de la obros, pero su ergnas se le puso delante recibiendo el impacto.


    ― ¡Set!― Escuchó él mientras intentaba soportar con todas sus fuerzas a ese redrom embravecido, intentando no concentrarse en el dolor que las zarpas le producían.


    ― ¡Cogedla!― Dictaminó el cabeza.


    ― ¡Quietos, apartaros de los vampiros!― Una nueva presencia se impuso ante todos los redroms. Era un gran lobo de pelaje blanco y ojos perturbadoramente rojos que empezaba a retornar a su forma humana. Era un chico alto de melena rubia casi blanca y ojos marrones.― Estos dos son asunto mío.


    ― Como mandes.― El oso se apartó de Set y el resto del grupo, ante la indicación de retirada del cabeza, se transformaron en distintas bestias para continuar su camino a toda velocidad carretera arriba.


    ― ¡Set!― Naira se arrodilló en el asfalto para acoger entre sus brazos a su ergnas malherido.― ¿Quién eres tú?― Preguntó ella, todavía temblando, al desconocido.


    ― Kalevi, un mestizo. Soy hijo de un obros y una redrom.


    ― ¿Acaso es eso posible?― Set únicamente podía limitarse a escuchar, dispuesto a dar su último golpe si fuera necesario contra aquella nueva bestia para que Naira pudiera seguir viviendo.


    ― Bueno, aquí me tienes, yo soy la prueba.


    ― Entonces eres medio redrom medio obros… ¿Y de parte de quiénes estás?


    ― ¡Hermano, por fin te encuentro!― De repente apareció un joven rubio de ojos color plata.― Increíble, sí que eres tú, Naira. Justo delante de mí…


    ― ¿Te conozco?― La confusión se desprendió de cada vocablo.


    ― Bueno, ya haremos presentaciones más tarde.― Dijo Kalevi.― Ahora tenemos que ayudar a tu amigo antes de que sea demasiado tarde.


    ― ¿Y a dónde pensáis llevarnos?― Exigió saber Naira con frustración mientras ayudaba a Set a levantarse del asfalto.― Porque no creo que ahora el sanatorio de Daris sea un buen lugar…


    ― Iremos justo delante de tu casa. Somos tus vecinos de enfrente.― Respondió Kalevi mientras inspeccionaba el 4x4 y cambiaba la rueda pinchada.


    ― ¿Vecinos?― El de ojos plateados ayudó a una Naira desconcertada, cogiendo el otro brazo de Set, para sorpresa de los asistidos.


    ― Es normal que no nos conozcas, tu padre no solía invitar a nuestra familia a sus celebraciones.― Naira recordó a su progenitor, invadiéndole la desolación nuevamente. Le costaba asimilar que sus padres estuvieran recluidos en algún lugar, siendo increíblemente atrayente la idea de que estaban los dos en uno de sus pequeños viajes.


    ― Sí, digamos que nuestros padres tuvieron sus desavenencias de jóvenes.― Manifestó el de ojos plateados, quien abrió la puerta del vehículo y colocó a Set en los asientos traseros.― Naira, puedes llamarme Theun.― Él sonrió y ella asintió pesadamente.


    ― Gracias Theun… ¿Y tú también eres un medio redrom medio obros?


    ― No, yo soy un obros al completo.― Rio.


    ― Venga, entrad para que nos pongamos en marcha antes de que venga otra de esas pandillas.― Naira se sentó junto a Set y puso la cabeza malherida sobre su propio regazo. Kalevi se puso al volante y Theun en el asiento del copiloto.


    ― ¿Por qué… te han hecho caso los redroms?― Con el vehículo ya en marcha, Set habló como bien pudo.


    ― ¿Qué dice?― Preguntó Kalevi, quien había hecho un cambio de sentido para regresar a Daris.


    ― Set quiere saber por qué esos redroms te hicieron caso.― Anunció Naira.


    ― Porque saben que soy más fuerte que ellos; por desgracia, ya he tenido que demostrarles varias veces de lo que soy capaz. Saben que conmigo no tienen nada que hacer.― Respondió el aludido.


    ― Hasta que decidan unirse para ir contra ti.― Suspiró Theun.― Tus ataques han servido para alejarles de nuestra casa, pero no ha de convertirse en una costumbre, porque entonces nos veremos en problemas mayores.


    ― ¿Y por qué habéis salido de casa si la situación es tan peligrosa fuera?― Quiso saber Naira.


    ― Porque nuestro padre quería que fuéramos en tu búsqueda.― Contestó Kalevi, sembrando la incomprensión.― Dijo que había escuchado que habían cogido a tus padres pero que a ti no te habían encontrado, que quizás todavía podíamos hacer algo para ayudarte.


    ― Y tenía razón.― Dijo entusiasmado Theun.― Con el privilegiado hocico de mi hermano, quien ha olido uno de tus vestidos, hemos podido dar contigo.


    ― ¿Uno de mis vestidos…?


    ― Sí, era necesario que entráramos en tu casa. Perdónanos la intrusión.― Alegó Kalevi.


    ― No, gracias a vuestra decisión Set tendrá la oportunidad de salvarse…― Murmuró Naira.― He de darle las gracias a vuestro padre.


    No tardaron mucho en llegar, a pesar de los rodeos que dio Kalevi para despistar a posibles revolucionarios. Aquel conjunto de piedras bien dispuestas, aquella insólita mansión de aspecto tenebroso, con luces que se apagaban y encendían sin más por las noches, había inspirado historias de lo más variadas, arrebatando el sueño a más de uno con historias sobre fantasmas y redroms. Después de todo, tampoco iban mal desencaminadas. En aquella vivienda residía una familia alejada de todo, y uno de sus miembros era medio obros medio redrom…


    



    


    


  






Capítulo V 

   


 Contemplaciones 

En cuanto fue estacionado el vehículo, Kalevi y Theun se ofrecieron a llevar a Set dentro de la casa, poniendo cada uno sobre sus hombros uno de los brazos del asistido. Naira así pudo apreciar de cerca el tétrico encanto de aquel lugar que le había provocado tantos escalofríos de niña. Con tan sólo cinco años le preguntó a su madre quiénes vivían en aquel lugar, obteniendo una respuesta esquiva: “Vecinos a los que no conviene molestar”. Para su sorpresa, ahora esos mismos vecinos habían decidido inmiscuirse en su vida, buscarla para ayudarla a ella y a su ergnas.

― ¡Por fin llegáis!― Al abrir el portentoso portal, una chica con una bata colorida de seda descendió velozmente las larguísimas escaleras.― ¿Qué ha sucedido?― Preguntó ella mientras les abría paso para que tendieran al malherido en el sofá.

― Le atacó el redrom que se transforma en oso.― Aclaró Kalevi.

― Qué horror.― Murmuró con el rostro contraído aquella joven de ojos verdes enmarcados por unos cortos cabellos rubios. Toda ella deslumbraba por su forma de moverse y llevar aquellas ropas de aires antiguos agasajadas con complementos llamativos que le conferían un aire bohemio a la vez que sofisticado.

― ¡Naira!― Un señor de gran porte, cuyos grandes ojos marrones contrastaban con la palidez de su rostro, se presentó en el gran salón y estrechó efusivamente la mano de la recién llegada.― La última vez que te vi apenas tenías unos meses… Soy Eiros Laine, bienvenida a mi casa.

― Gracias…― Logró responder ella, y entonces él se giró para reparar en el sufriente joven del sofá.

― Vaya, ¿han atacado a tu ergnas?― Enseguida el anfitrión pidió paso a sus hijos para examinar a Set.― Llevadlo a la camilla de mi laboratorio.― Ordenó, obteniendo una respuesta inmediata por parte de los hermanos.― Aliisa, por favor, trae el quid de primeros auxilios que hay en tu cuarto.

― Sí, padre.

― ¿En qué puedo ayudar?― Preguntó Naira con velocidad mientras seguía al grupo que avanzaba por el pasillo con Set a su cuidado.

― Tranquila, ya nos encargamos nosotros.― Respondió el señor de la casa, cerrando las puertas de madera antigua de su laboratorio, dejando a Naira completamente sola. La obros decidió sentarse en la silla más cercana que estaba apoyada contra la pared izquierda, repleta de cuadros oscuros. Al poco apareció Aliisa corriendo con un maletín blanco en los brazos, y ni la miró antes de entrar en aquel espacio repleto de tensión.

Pasados unos diez minutos repletos de incertidumbre, Naira contempló con atención cómo la puerta se abría para que alguien saliera de nuevo al pasillo. Era Aliisa, quien con gravedad se dirigió a la invitada.

― Ahora no puedes hacer nada por él, será mejor que duermas un poco. Acompáñame, te mostraré el cuarto de invitados que te ha asignado padre.― Y sin darle tiempo a pensárselo, empezó a caminar por el pasillo esperando ser seguida. El cuerpo de Naira le fue detrás, pero su mente permaneció en el mismo estado de inquietud, pidiendo con todas sus fuerzas que Set pudiera recuperarse.― Aquí es.― Indicó Aliisa, quien se había parado delante de una doble puerta cercana a las escaleras recién subidas. Bajó con las dos manos los manillares para presentar a su huésped una habitación ostentosa para su cometido. Una cama doble, dos mesitas de noche a cada lado, un gran armario al fondo, un ventanal y hasta un baño propio.

― Gracias…― Respondió la invitada.

― Te traeré una de las bolsas de sangre que toman mis hermanos.― E hizo ademán de cerrar la puerta, pero fue interrumpida por Naira.

― Aliisa, si no tomas sangre, ¿eres entonces una redrom?

― No, yo soy humana.― Cerró la puerta, dejando tras de sí a una vampira helada.

Cuando regresó Aliisa a la habitación con la cena de Naira, esta no sabía cómo reaccionar. Había interactuado con otros humanos en la recepción del hotel y en la tienda, pero aquello era diferente.  Tener justo delante a una humana que conociese su realidad, que incluso fuera una habitante de Daris, era demasiado como para asimilarlo en poco tiempo.

― Muchas gracias.― Dijo la vampira al agarrar de la humana la bolsa fría con sangre.

― De nada.― Aliisa contempló a Naira abrir la bolsa y beber.― En el baño tienes todo lo que puedas necesitar para asearte.― La aludida asintió mientras absorbía.― Si no necesitas nada más, me iré a dormir.

― Antes, ¿puedo preguntarte cómo, siendo una humana, has acabado viviendo entre vampiros?

― Un grupo de obros atacó a mi familia cuando estábamos de camping, se ensañaron con mis padres y mis hermanos hasta no dejarles ni una gota de sangre. A mí ni me tocaron, supongo que porque era muy pequeña… Eiros, mi padre, me encontró y desde entonces ha cuidado de mí. Me ha tratado como a una hija más.

― Vaya, lo siento mucho…― Murmuró Naira.― ¿Y estás esperando a la edad que deseas para pedirle que te convierta en una ergnas?

― No.― Una leve sonrisa se dibujó en el bello rostro de la humana.― Cuando cumplí los diecinueve le pedí a mi padre que me convirtiera, pero no lo logró. Al parecer soy inmune a vuestro veneno.

― ¿Inmune?― Naira no podía creerse que eso fuera posible, aunque Kalevi ya le había sorprendido con su mestizaje. Aquella casa estaba llena de personas que la dejaban atónita.

― Sí, mi padre incluso ha podido desarrollar a partir de mi sangre un antídoto para los ergnas que deseen volver a ser humanos. Quién sabe, quizás cuando se lo contemos a Set él pida que se lo demos. La verdad, no me extrañaría después del modo en que le has tratado durante estos dos años. Era frustrante verte actuar así desde nuestras ventanas y no poder hacer nada para evitarlo; pero, por suerte, ahora todo ha cambiado, ahora él podrá escoger quién quiere ser.― La vampira quedó completamente anonadada por la información recién revelada.― Buenas noches.― Y Aliisa cerró la puerta, dejando a su invitada sola y preocupada.

Set podía volver a ser humano. Aquella posibilidad se le presentó a Naira como aterradora. Él le había dicho en el hotel que ahora ella formaba parte de sus seres queridos, a pesar de todo el mal que la vampira le había causado, pero de poder volver a ser humano, aquello sin duda cambiaría. Al menos Naira no dudaba de ello. Set se alejaría de toda aquella descabellada situación en la que se había visto entrometido, repudiaría al ser en el que se había convertido no por iniciativa propia. Las lágrimas empezaron a caer sobre la bolsa de sangre vacía. Naira sintió cómo le invadía la soledad, tarde o temprano se quedaría sola en aquella batalla.

Un momento, un antídoto para los ergnas… ¡Podía pararse la revolución! Si los vampiros convertidos podían volver a ser humanos, los vampiros puros podrían levantarse contra ellos y restablecer el orden. Naira pensó que ahora le tocaba descansar, pero que mañana trazaría un plan para llevar a cabo su idea. Ante todo tenía que saber dónde estaba ese antídoto y si había suficiente como para apagar la llama de la revolución. Sólo así podría volver a ver a sus padres, se dijo…

Cuando unos rayos de sol se posaron en el rostro de la vampira, los ojos fueron lentamente abriéndose. Se duchó y limpió los dientes, se puso uno de los vestidos que encontró en el armario, pensó que quizás fuera en un pasado de Aliisa, y bajó las escaleras para encontrar en el salón a Theun y Kalevi absorbiendo cada uno su bolsa de sangre mientras leían.

― Buenos días.― Dijeron prácticamente a la vez los hermanos, y la huésped respondió del mismo modo.

― ¿Cómo está Set?― Quiso saber Naira.

― Se recupera muy favorablemente.― Anunció Aliisa, quien acababa de aparecer con una manzana verde a la que dio un sonoro mordisco.― Mi padre ahora mismo está cambiándole las vendas. Podrás ir a verle en unos minutos.

― Debes de tener sed. ¡Ahora mismo te traigo una bolsa!― Theun se levantó de un salto y fue corriendo a la cocina, escuchándose al poco cómo se abría la nevera. Naira se sentó en una de las butacas a la espera hasta que llegó su desayuno.― Aquí tienes.― La vampira le dio las gracias y empezó a beber.

― ¿Vivís sólo vosotros cuatro en la mansión?― La invitada rompió el turbador silencio.

― Así es.― Respondió Kalevi.― Si te preguntas dónde están nuestras madres, pues Theun y yo somos hermanos de padre, ambas huyeron de la sociedad implantada en Daris.

― Y de la locura de nuestro padre, no te olvides de eso.― Añadió Theun sonriente, mostrando sus colmillos.― Pero de vez en cuando vamos a verlas a La Colonia. A nosotros sí nos soportan.

― De momento.― Rio Aliisa antes de volver a morder su manzana.

― Buenos días, Naira.― Intervino el señor Laine, pasándose una mano por su pelo oscuro, algo canoso.― Veo que ya te han servido…― Dijo, señalando la bolsa que ya había vaciado la vampira.― Set está mucho mejor, puedes ir a verlo ahora mismo, si lo deseas.

― Muchas gracias, señor.― Naira se levantó enseguida y fue directa al laboratorio del anfitrión.

Naira entró en aquel inhóspito espacio repleto de cachivaches de todo tipo cuyos nombres desconocía, pero no se paró mucho a pensarlo, pues al fondo encontró a Set con los ojos cerrados postrado en una humilde cama cercana a la ventana. La vampira rozó con sus dedos los nudillos del malherido repleto de vendas.

― Naira, estás aquí…― Murmuró él con una voz ronca mientras alzaba las pestañas para poder admirarla.

― Sí, estoy contigo. ¿Cómo te encuentras?

― Mucho mejor. No sé qué han hecho conmigo, pero ha funcionado.

― Me alegro.― La vampira sonrió aliviada.

― Pero no sé si tendré que hacerme pasar por enfermo más tiempo de lo debido para que podamos permanecer en este lugar seguro unos días más… Convendría esperar a que el ambiente se calmase un poco antes de irnos a La Colonia.

― Bueno, ya hablaremos de eso…

― ¿A qué te refieres?― Ella miró el fuerte cuerpo de Set reducido a vendajes, temiendo causarle más dolor.― ¿No quieres irte conmigo…?

― No es eso… Deseo dar con mis padres y liberarlos, y para conseguirlo estoy dispuesta a quedarme donde sea, como si tengo que esconderme cada noche en un lugar distinto.― Él contrajo el rostro y tragó saliva, Naira pensó que por fin parecía reticente a la idea de seguir con ella.― Tranquilo, ― ella subió las comisuras de sus labios― no te pido que me acompañes.

― Es que no te pienso dejar sola.― Afirmó él con toda seguridad, cogiéndola por sorpresa.

― Bueno, quizás estos días cambies de idea…― Naira había añadido un “quizás”, pero estaba segura de que él lo haría. Ningún ergnas en su sano juicio con la oportunidad de volver a ser humano se aferraría a ella y sus circunstancias.― Ahora céntrate sólo en hacer reposo y recuperarte, ¿vale?― Ella alejó sus dedos de él, pero Set le agarró con ímpetu la mano.

― Por favor, dime que no te irás sin mí a por tus padres. Si no puedo disuadirte de que vayas, al menos déjame acompañarte para que estés más segura.

― Set, ― Naira colocó su otra mano sobre la de él para dar fuerza a sus palabras― ahora tienes que preocuparte de ti mismo, no vas a poder ir a ningún sitio si no te recuperas. Mira, si te vas a sentir mejor, te prometo que no me iré sin decirte antes cuándo lo haré para que puedas repensártelo y decidir definitivamente si deseas o no irte conmigo.― Naira estaba dispuesta a romper aquella promesa por el bienestar de Set, después de todo él se encontraba así por su culpa, por protegerla. Ella estaba segura de que cuando él se acostumbrase a no estar pendiente de ella, a abandonar esa misión ajenamente impuesta, comprendería que merece dedicarse tiempo a sí mismo y sentiría alivio al dejar atrás aquella vida opresiva para acoger una vida tranquila en La Colonia.

― Te tomo la palabra.― Set suspiró y liberó a Naira.

― Voy a pedirles que me den una bolsa de sangre para ti.― Anunció ella y salió al pasillo, invadiendo sólo entonces la tristeza sus facciones.














Capítulo VI 

   


 Deshaciendo premisas 

Habían pasado tres días desde que Naira y Set pasaron el umbral de la puerta principal de la morada de los Laine, y desde entonces las conversaciones entre ambos habían sido más bien escasas.

Set no hacía más que adentrarse en el mundo de los sueños, buscando consuelo y descanso para topar con pesadillas que le hacían despertar entre sudores fríos. Los miedos de Set se disipaban cuando volvía a ver a Naira por los pasillos enfrascada en sus pensamientos, pero cada vez que cerraba los ojos volvían. Detestaba contemplar la posibilidad de que sus caminos acabaran bifurcándose para no volver a converger jamás. Ese mismo pensamiento se acrecentó más cuando escuchó las palabras de Aliisa: “Puedes volver a ser un humano, hay un antídoto”. Esa posibilidad no cabía en sus planes, parecía inverosímil, pero se había implantado en su pensamiento sin permiso y le reconcomía de vez en cuando. Sí, alejarse era una propuesta muy tentadora, pero alguien hacía que se aferrase a aquel infierno…

Por otro lado, Naira intentaba centrarse en su plan de hacerse con todo el antídoto posible, escudriñando todos los rincones en las sombras con la intención de lograr averiguar dónde se hallaba el tesoro que ansiaba, sin resultados hasta el momento. Aquella tarde decidió darse un baño en la piscina climatizada de los Laine en busca de relajación, no obstante, para su desgracia, no podía parar de pensar en si Aliisa ya le había dicho a Set que podía volver a ser humano. Quería preguntarlo, pero no estaba segura de querer escuchar la respuesta, pues temía que fuera afirmativa. Odiaba ser tan egoísta, siempre anteponía sus propios sentimientos y deseos a los de los demás, pero al parecer no podía evitarlo… Hizo un esfuerzo para imaginar un mundo con Set siendo de nuevo humano, y se vio a sí misma acercándose a él, tras acabar la revolución gracias al antídoto, para proponerle que empezaran a tratarse como iguales. No le desagradó la idea, pero tampoco le entusiasmó ante su alta improbabilidad. Se sumergió en el agua caliente con los ojos cerrados y deseó que todo fuese más fácil.

Cuando Naira volvió a la superficie se encontró con la figura de Kalevi dejando su toalla en una de las tantas hamacas.

― Vaya, no esperaba que estuvieras aquí.― Indicó él.

― Estaba pensando en salir…― Sus yemas ya abordaban la apariencia de pasas.― Ahora te dejo la piscina completamente para ti.― Expresó Naira mientras nadaba hacia las escaleras de acero inoxidable. Se agarró y puso el primer pie en el escalón para impulsarse, sin esperar que Kalevi le dirigiera una mirada penetrante.

― Mejor dejaré el baño para otro momento.― Sin acabar siquiera Naira de salir del agua, sin dejarla exigir un porqué o intentar convencerle de que se quedara, Kalevi salió a toda prisa dejándose atrás su toalla. “Qué raro”, se dijo a sí misma.

Envuelta ya en su toalla, la vampira se dirigió hacia el dormitorio asignado, asustándose en cierto momento al escuchar una alta voz masculina plena de rabia. Era Kalevi, quien desde alguna de las habitaciones estaba discutiendo con alguien… Llevada por la curiosidad y la imprudencia, se quitó las chanclas prestadas por la humana y fue descalza hasta el origen de las voces.

― ¡Entiendo que lo mantuvieras en secreto para el resto, ¿pero a tus hijos?! Tendrías que habérnoslo contado.― Exigía el redrom-obros.

― Prometí guardar silencio.― Respondió Eiros Laine con rotundidad.

― Y ahora que todo ha cambiado, ¿no piensas decirle nada a ella? Puede que sus padres…

― Siguen vivos. No son tan tontos como para acabar con una posible moneda de cambio.

― Igualmente, Naira tiene que saber que tú eres su padre biológico. Así, en caso de que no vuelva a ver a sus padres, sabrá que no está sola, que nosotros somos su familia, que es mi hermana.― La vampira no podía creer lo que estaba escuchando, quedó en estado de shock y por unos instantes no pudo moverse, pero en cuanto volvió a tener el control de su cuerpo, abrió la puerta para exigir explicaciones.

― ¿Qué es eso de que sois mi familia?― Preguntó todo lo sosegada que logró estar.

Aquella noche Set decidió levantarse de su lecho para ir hacia el comedor y hacer un poco de vida social. Todos estaban allí, alrededor de la mesa con sus bolsas de sangre, haciendo compañía a Aliisa, quien tomaba una sopa. No, todos no, faltaba su querida Naira.

― ¿Y Naira?― Tenía la garganta seca…

― ¡Oh, Set!― Exclamó la humana.― Ya te has levantado. Ahora mismo te llevaré una bolsa…

― Naira se ha encerrado en su dormitorio.― Aclaró Kalevi con los ojos perdidos en alguna parte del mantel.

― ¿Se encuentra mal?― Instó, acechándole la preocupación.

― No, simplemente necesita tiempo para asimilar una noticia.― Anunció Eiros.

― ¿Sus padres no estarán…?― A Set se le subió el estómago.

― No es eso.― Dijo Kalevi, volviendo a poner la boca en la sangre.

― Déjate de tanta pregunta y ve a descansar.― Aliisa se levantó, se acercó al ergnas y lo condujo al pasillo.

― Necesito verla, quiero saber qué ocurre.― Set se paró a la mitad del camino.― Por favor, llévame a su dormitorio.

― No puedo, hay que subir escaleras y todavía no estás recuperado del todo…―  La humana contrajo el rostro como un acto reflejo, imitando a su interlocutor.― Pero le comentaré que quieres hablar con ella, a ver si baja a verte. ¿Te parece bien?― Set asintió y esperó paciente en su cama.

Debieron pasar más de diez minutos que se alargaron como una masa interminable inundando todo el espacio de consternación, hasta que su perfume impregnó la estancia como una suave y serena bruma.

― ¿Qué ocurre, Set? ¿Qué es lo que quieres decirme?― Naira permaneció apoyada en la puerta recién cerrada. Set pudo percibir desde aquella distancia una leve rojez bajo sus ojos.

― ¿Has llorado?

― Qué importa si lo he hecho…― El pelo azabache de ella se difuminaba en la oscuridad, y un dichoso mechón tapaba su precioso rostro, el mismo que cayó al mover ella el cuello hacia un lado para no ser percibidas las marcas de su llanto.

― A mí me importa.― Silencio.― Por favor, acércate, me pica el cuello y es demasiado doloroso levantar el brazo…― Naira se acercó hasta él como una autómata, y estiró la mano, la misma que fue agarrada por Set para atraerla hacia él con el fin de arroparla con sus brazos malheridos.― Está bien si no quieres contarme porqué has llorado, pero déjame al menos reconfortarte.― Naira sentía que le ardían los ojos después de tantas lágrimas derramadas al atestiguar cómo su mundo se resquebraba todavía más con la revelación de aquella tarde. Si hubiera obedecido a su parte racional, se habría apartado de Set enseguida, pero decidió aferrarse a él, llevada por una marea de bienestar.

Naira abrió los ojos acurrucada en el pecho de Set bien entrada la noche con el estómago pidiéndole beber. Le dejó solo para ir a la nevera y coger su ración de sangre postergada. Cuando volvía tras sus pasos en la oscuridad, vio una cegadora luz proveniente de una de las tantas estancias de la mansión. Como una polilla, siguió el fulgor hasta dar con la biblioteca. Vaya, se habían dejado las luces encendidas. La vampira entró en el laberinto de libros, pero oyó cómo una estantería parecía partirse en dos y su reacción inmediata fue esconderse tras una de las tantas butacas. Su padre biológico recién descubierto, Eiros Laine, el mismo que había hecho que sus padres pudieran tener descendencia gracias a sus experimentos, dejó atrás el último escalón de la empinada escalera que conducía a una cámara secreta. El hombre devolvió a su sitio pertinente la estantería como si de un portal se tratase. Naira lo supo al instante: allí debía de estar toda la cantidad de antídoto con la que había soñado.

Cuando la vampira se despertó en la habitación a la que regresó en mitad de la noche con intención de cavilar, fue directa al aseo para limpiarse la cara y, al mirarse al espejo, sus ojos se centraron en aquella marca de nacimiento que tenía en el hombro, la misma que había delatado a Kalevi que eran hermanos. Según le habían contado, una vez que cedió a sentarse en una silla para escuchar atentamente, sus padres acudieron a Eiros, un buen amigo de la familia con experiencia en asuntos del estilo, para poder tener un hijo. Eiros lo hizo posible añadiendo parte de él a su creación, por lo que el resultado de su experimento, Naira, tenía parte genética suya, y por tanto era su hija. En cuanto a Theun, Kalevi le explicó que no era su hermano, pues aunque Eiros lo tratara como a un hijo, este se enamoró de su madre cuando ya estaba embarazada de un obros que decidió no comprometerse con ella. Por tanto, sí eran hermanos de padre, pero no hermanos de sangre… Qué complicada era aquella familia, y, por mucho que le costara hacerse a la idea, Naira formaba parte de ella.

Mientras se daba una ducha, el plan de Naira cobró más fuerza en su cabeza. La alternativa a huir de toda aquella situación extraña y deforme, el irse sola con los antídotos que consiguiese reunir para transformar en humanos a los jefes de la rebelión, el dejar atrás a una decrépita familia y darle la oportunidad a Set de odiarla para centrarse en sí mismo y volver a ser humano… Aquella noche sería perfecta para llevar su guion a cabo.

La vampira, en su búsqueda de los antídotos, había encontrado un desván repleto de cachivaches, entre ellos una gran maleta de excursionista que le serviría para transportar mucha mercancía. La cogió y la escondió debajo de su cama. Después fue directa al gran mapa de la casa que se encontraba en una de las tantas paredes, enmarcado ostentosamente, y estudió cuál sería la salida más apropiada. Para su regocijo, había una incongruencia, que ella había sabido apreciar porque era prácticamente idéntica a la del mapa de su casa. Efectivamente, bajo aquella mansión se escondía un túnel que le conduciría a su destino, cerca del centro de la ciudad. De inmediato Naira pensó en sus padres, quienes no debieron esperarse ni tan siquiera un poco la rebelión; porque de haberlo hecho, habrían huido enseguida por ese canal subterráneo y no habrían sido capturados. Ella los libertaría, o al menos impartiría su propia justicia, si se le presentaba la más mínima posibilidad de llevar sus planes a cabo.

Llegada la tarde, fue a ver a quien fue en su día su proveedor de sangre. Ese día Naira se despediría de él, le dejaría finalmente libre… Abrió la puerta y él parecía estar esperándola, como si hubiera podido adentrarse en su mente y leerla perfectamente.

― ¿Estás mejor?― Quiso saber él.

― ¿No tendría que ser yo la que te preguntara eso?― En los labios de la vampira se dibujó una medio sonrisa.

― Mis heridas pueden curarse rápidamente. Casi estoy recuperado… Pero temo que las tuyas tarden mucho más…

― Eres tan distinto a mí, siempre pensando en los demás…― Y entonces a Naira se le pasó por la cabeza que incluso en aquel momento no consideraba cómo le afectaría su marcha a Set, sino el vacío seguro que se cobijaría en su propio interior.― Ayer me dijeron que soy parte de esta familia, que el señor Laine es mi padre biológico, y como comprenderás fue una noticia muy impactante.

― ¿Tu padre…?

― Sí, mis padres le pidieron ayuda para tener hijos. La verdad es que no sé mucho, pero tampoco pienso indagar en el asunto. El caso es que supongo que eso nos da vía libre, podemos permanecer en esta casa todo lo que deseemos.― Naira estaba elaborando el caramelo ansiado por Set: la estabilidad en el caos, la creencia de que ella había dejado atrás su idea de ir en busca de sus padres…― Así que no debes preocuparte más por nuestro porvenir.

Pocas palabras más fueron intercambiadas. La vampira regresó a su cuarto provisional y empezó a escribir una carta en la que básicamente pedía a los Laine que acogieran en su casa a Set como si fuera verdaderamente él quien tenía lazos de sangre con ellos. Firmó, metió el papel en uno de los tantos sobres que había en el escritorio y lo dejó sobre la cama. Se reunió en el comedor para cenar con quienes la habían amparado hasta ahora, sonrió todo lo que pudo (una sonrisa de oreja a oreja, dejando ver sus perfectos colmillos, algo poco usual en ella con desconocidos) y después se fue a bañar, haciendo en su mente la lista de todo lo que necesitaría: bolsas de sangre, algún que otro cuchillo para prevenir, una chaqueta, la linterna que había en el primer cajón de la mesita de noche de “por si acaso”…

Pasadas las dos de la madrugada, agarró la maleta de excursionista, se aseguró de que no había ninguna luz encendida por el pasillo y, con paso sigiloso, fue a la nevera a aprovisionarse y a enrollar un gran cuchillo en un trapo. Se adentró en la biblioteca, se puso frente a la estantería y movió un par de libros hasta llegar al indicado, demasiado predecible… La madera se abrió, haciéndose visible la escalinata que Naira descendió lentamente, temiendo que se resquebrajasen los peldaños bajo sus pies.

Mientras la vampira recorría aquel túnel (que acabó encontrando bajo una alfombra del primer piso tras abastecerse de decenas de ampollas con el antídoto), teniendo como única luz una linterna, el pecho empezó a dolerle ante la idea de no volver a sentir a Set cerca. Quizás era porque era su segundo intento y su primera vez logrando hacer algo no egoísta, y eso le costaba, se decía. Pero no, no era exactamente eso. Empezaron a asaltarla imágenes de Set viviendo apaciblemente en esa casa, compartiendo momentos con Aliisa, acabando enamorándose de ella, rodeándola con los mismos brazos que la habían consolado a ella… El estómago se le encogió a sobremanera al mismo tiempo en que unos lagrimones amenazaban con arañar su pacto de fortaleza.

La revolución, por mucho que le costara admitirlo, le había dado la oportunidad de conocer a Set en otras circunstancias, de contemplar un futuro junto a él, de desechar a aquel obros “adecuado” que le esperaba a la vuelta de la esquina, según los planes de sus padres. Pero volvía a achacarla la codicia, Set sólo permanecía a su lado por su sentido de la responsabilidad, por su bondad, y no por nada parecido al amor que ella había empezado a ansiar. Él era demasiado bueno, y por una vez ella tenía que acercarse a esa cualidad, tenía que dejar de anteponer sus deseos, llamados antes necesidades, para anteponer la felicidad de quien fuera su ergnas, el mismo que ahora tenía la oportunidad de volver a ser humano.

Cuando llegó al final del pasadizo, las lágrimas secas habían formado una película en su cara. En la pared del fondo, entre la mugre, distinguió una destartalada cuerda, roída por los animales que desgraciadamente se habían presentado por el camino, entrecruzada de tal manera que pedía poner los pies y manos para ser escalada hasta el techo, una madera con agujeros que dejaban entrar la luz lunar.

Naira, al salir a la superficie, se encontró en pleno bosque, por lo que decidió empezar a caminar siguiendo el resplandor proveniente de las farolas de la cercana calle. Paró junto a un árbol en cuanto vio el bar que solía frecuentar Set, el mismo establecimiento en el cual ahora los ergnas celebraban su victoria sobre los obros, ebrios de satisfacción y sangre. A la vampira le repugnó su felicidad, pero a la vez se sentía parte de que la situación hubiese llegado a aquel punto. Después de todo ella había formado parte de esa sociedad opresiva.

Se imaginó a sí misma vertiendo el líquido verde de unos cuantos de esos potecitos de plástico, cuyas etiquetas rezaban “Reversión”, en la fuente de sangre de la cual todos debían de estar llenando sus vasos y sonrió. Puso un pie sobre el asfalto y de repente vio a dos ergnas que la alarmaron, deslizándose ella enseguida entre las sombras para acabar tras unos matorrales. Al parecer habían sido lo suficientemente listos como para encargar que se hicieran guardias por la ciudad.

― ¿Has oído eso?― Preguntó el más bajo mientras se acercaba al paradero de la obros.

― ¿El qué?

― Era como si alguien estuviera pisando hierba…

― Debe ser alguna alimaña.

― ¿Tú crees?

― Perdóname.― Un susurro se cobijó en su oreja izquierda, unos brazos la estrecharon chocando su espalda contra un cálido pecho y el aroma de Set la abrumó. Entonces los labios de él rozaron el cuello de ella, provocándole un escalofrío placentero, hasta que los colmillos de él fueron clavados y su lengua danzó entre suficiente sangre como para provocar que ella perdiera el conocimiento…














Capítulo VII 

   


 Cambio de tornas 

Placer y mimetismo. Eso sintió Set al dejar que la sangre de Naira corriera por su boca y su garganta. Era la primera vez que utilizaba sus colmillos, sin embargo la determinación de protegerla a ella le había impulsado a tomar aquella medida. Conocía suficiente a Fernando y a Rico como para saber que estaban simulando ignorar que había una vampira entre las malezas con la única intención de evitarse una carrera a aquellas horas de la madrugada. Así pues, la única salida era hacerles creer que él la había estado buscando durante días y que por fin podía unirse a ellos con la obros que le había amargado la existencia, la misma que ahora le tocaría servirle a él.

Tras darles ánimos con la vigilancia, Set se adentró con Naira a sus espaldas en el pub, del todo reformado desde su ausencia. Había sofás de lo más variopinto que invitaban a relajarse, copas llenas de sangre (ya no hacían falta las bolsas), música perteneciente al mundo de los humanos que reconoció de inmediato y que le hizo mover levemente la barbilla sin darse cuenta… Pero tenía que situarse. Pidió por Tom, quien resultó estar en una zona separada por una cortina oscura con un montón de vampiros que Set nunca había visto.

― ¡Hey, Set! Ya pensaba que no volvería a verte, colega. ¿Dónde has estado todo este tiempo?― Tom le dio un medio abrazo con la mano que cogía una copa y vio a Naira entre los destellos rojos que emanaban desde el techo.― Ya entiendo, buscando a esta arpía que llevas, ¿eh?

― Sí, me lo ha puesto muy difícil. Cada vez que pensaba que ya la tenía controlada, acababa escapando de cualquier manera.― Set intentó que sus palabras sonaran veraces añadiendo un suspiro de amargura y mostrando alguna que otra herida de sus manos, causadas por un encuentro con un redrom enfurecido (algo que no tenía por qué saber Tom).

― No me digas más. Ahora ya has llegado aquí con nosotros, y si es necesario te ayudaremos a mantenerla a raya. Vamos, déjala en esa butaca y siéntate conmigo en el sofá que he de contarte muchas cosas.― Set no podía negarse, sería demasiado sospechoso, así que sólo pudo limitarse a rezar para que Naira no se despertase en un lugar repleto de los principales ergnas que habían ocasionado la revolución.

Cuando Set salió del pub con Tom, llevando consigo aún a la inconsciente Naira, caminaron por las desiertas calles. Había conocido a Gerald, Patricia y Regina, quienes ahora eran los ergnas encargados de organizar el resultado de la victoria de los revolucionarios; y de no tener en mente todo lo que después escuchó acerca de cómo se ensañaron con los obros, le habrían parecido unas personas dignas de confianza y respeto. Se limitó a que aquella primera impresión tiñera todas sus palabras y gestos para transmitir franqueza y naturalidad, algo que al parecer surgió efecto, pues incluso fue invitado a ocupar una de las principales casas de los ministros que habían sido desalojados y sometidos. Pero, evidentemente, no iba a vivir allí solo. En cada una de esas mansiones se habían instalado comunidades de ergnas, con sus respectivos obros subyugados. Él simplemente ocuparía una habitación más con Naira, que ya le era más que suficiente.

Cuando Naira abrió los ojos tumbada en la cama, pensó por un momento que se encontraba en su casa, pero sólo por un momento. Intentó situarse, pero la memoria sólo le condujo hasta el instante en que empezaba a perder la consciencia en brazos de Set.

― ¿Cómo te encuentras?― Preguntó Set, entre un montón de papeles, sentado sobre la alfombra, cerca de la cama.

― ¿Dónde estamos?

― En una de las casas que han desalojado los ergnas con la revolución.― Naira se quedó mirando la maraña de hojas.― Me han dejado ver los temas que estudiabais en la escuela. Tom sabía que me interesaban y me los ha facilitado.― Ella, desinteresada, se giró hacia la ventana, cubriéndose con una mano por la intensidad del sol.

― ¿Qué hora es? ¿Cuánto tiempo he…?

― Son las tres de la tarde.― De repente se escuchó un golpe en la habitación de al lado.

― ¿No estamos solos?― Naira pensaba que después de dejarla inconsciente, Set había ocupado una casa solitaria para pasar la noche tranquilos, lejos de los revolucionarios.

― No… No te alarmes, pero hay decenas de vampiros de la revolución sólo en esta casa.― El rostro de ella empezó a enrojecer de la rabia.― No tuve elección, te expusiste y era cuestión de minutos que te cogieran, y vete a saber qué hacerte.

― Qué va, creyeron que era un animal…

― No, sólo querían ganar tiempo. Les conozco bien, créeme.― Ella intentó hacerse a la situación y suspiró levemente.

― Está bien, ¿y ahora qué hacemos?

― Pues… me sabe mal, pero tendrás que simular que yo te he sometido.

― ¿¡Cómo?!

― Por muy paradójico que parezca, los ergnas han hecho lo mismo que vosotros, los obros, durante décadas: someter al que es distinto.

― ¿Quieres decir que ahora yo soy tu… proveedora de sangre?― Set asintió quedamente ante la cara de pasmada de Naira. De inmediato llamaron dos veces a la puerta y él se movió enseguida.

― Perdona, pero tengo que hacerlo para que no sospechen…― Set cogió a volandas a Naira y la dejó con cuidado en el suelo, lugar que tenía que ocupar como sometida, y tiró su chaqueta sobre la cama para simular que había pasado la noche durmiendo en ella. Luego abrió la puerta a una chica pelirroja de ojos verdes que tenía dibujada una grande y natural sonrisa en la cara.

― ¡Mel! Pasa, pasa.― Le indicó él a la recién llegada.

― Hola…― Naira lo supo en cuanto aquella ergnas se llevó los dedos a un mechón para colocarlo tras la oreja y luego alzó las pestañas para dirigirle a él una mirada encantadora: estaba enamorada de Set.― Ah, está Naira aquí… Quería hablar en privado contigo, contarte unas cuantas cosas que me rondan por la mente. Sé que sólo puedo confiártelas a ti…

― Tranquila.― Set, sin soltar el pomo de la puerta, miró a la chica que permanecía observante con las piernas estiradas sobre la alfombra.― Naira, creo que convendría que fueras a abastecerte de sangre.

― Sí, la nevera está llena de bolsas. Aunque nos han dicho que es mejor que nosotros se las demos en mano a los obros para que no se relacionen entre ellos y se alcen, no creo que pase nada por que vayas tú sola…

― Por supuesto. Disculpen, ya les dejo intimidad.― Naira se incorporó y salió al pasillo con cara de póker, aunque a Set ya se le había revuelto el estómago imaginando la ira que estaba bullendo en el interior de la vampira.

Naira descendió las escaleras encontrándose con huéspedes que no le dijeron nada, por un momento se sintió parte de una escuela de actividades, pero eso enseguida se difuminó al pensar en sus padres. Quizás era mejor así, haciéndose pasar por una proveedora de sangre podría averiguar dónde se encontraban y dar con ellos. Abrió la nevera, y el frío le hizo llevarse la mano enseguida al cuello, la herida que había dejado Set le escoció. Entonces pensó en sus labios carnosos rozando su piel y notó el calor en sus mejillas. ¿De qué estaría hablando con esa tal Mel? ¿Acaso entre ellos dos…?

― ¿¡Ya estás cansada?!― Naira dirigió los ojos hacia la ventana de la cocina y vio a un chico gritando a una chica que hiperventilaba de cansancio.― ¿¡Es que me vas a decir que no puedes ni dar una vuelta más?!― Enseguida reconoció a su compañera de clase, Tiffany, y dejó la bolsa de sangre a medio beber encima de la mesa para salir al jardín en su ayuda.

― ¿¡Qué haces?! ¿¡No ves que vas a matarla?!― Gritó Naira, poniendo una mano sobre la espalda de Tiffany.― ¿Estás bien?― Ni siquiera pudo responder.

― Vaya, creo que es la primera vez que veo a un obros no mirar por sus propios intereses.― Rio él y luego se puso serio.― No es que deba justificarme, pero me explicaré. Tu amiguita hacía exactamente esto conmigo, me obligaba a correr sin descanso para luego… ¿cómo era? ¡Ah, sí! Para saborear mi sangre recién bombeada. Bueno, ahora han cambiado las tornas, ¿y qué problema hay si me apetece probar su idea?

― Ella no hizo bien obligándote a hacer eso, ¿pero acaso tú eres mejor que ella ahora imponiéndole lo mismo?― Expuso Naira.― Podrías predicar con el ejemplo, teniendo una buena actitud con ella, seguro que así comprenderá que estaba equivocada y se arrepentirá.

― Ya… ya estoy arrepentida. Lo siento, Ren.― Él se quedó perplejo al encontrar la sinceridad en los ojos de la arpía que durante más de un año le había maltratado.

― Puedes… descansar un poco.― Contestó él, acelerando el paso hacia la cristalera del salón.― Y ni se te ocurra escaparte, sino ya sabes lo que pasará.

― ¿Qué haces tú aquí?― Preguntó Tiffany cuando las dos estaban sentadas en un columpio del jardín.― Creía que formabas parte de los pocos obros que habían conseguido escapar de este suplicio.― Las manos de Naira se aferraron con fuerza a las cuerdas de hierro que sujetaban su asiento al palo situado sobre sus cabezas.

― ¿Qué ha pasado con todos los niños obros?― Naira no deseaba revelarle sus intenciones a Tiffany, para no implicarla en el asunto y también porque no la conocía lo suficiente como para saber si era de confianza; pues podría delatarla para tener más privilegios en aquella casa o unirse a los ergnas como igual, como oyó decir al intruso. Así mismo, el hecho de sentarse en aquel columpio le hizo pensar en los niños que habrían disfrutado balanceándose en él…

― No estoy segura, he oído algo de un proceso de reformación… Creo que les están impartiendo clases de igualdad para que en un futuro los ergnas y los obros podamos convivir juntos sin sometimientos. Pero hasta que llegue ese momento parece que van a seguir oprimiéndonos…

― Eso suena bien, lo de igualdad parece sinónimo de paz, pero… si somos todos iguales, ¿acabaremos todos bebiendo de bolsas de sangre? No creo que haya suficientes voluntarios humanos como para saciarnos a todos, acabaremos lanzándonos a por víctimas en La Colonia.

― Naira, no seas ridícula, no llegaremos a tal situación. Es cuestión de tiempo que vengan los obros de las otras comunidades que ya estarán sobre aviso gracias a los pocos que han huido.

― ¿Tú crees?― Aquello ni se le había pasado por la mente, cada comunidad iba a lo suyo sin intervenir en los asuntos de las otras comunidades.

― Claro, no les interesa que esta rebelión acabe afectándoles a ellos. Sería un caos. Entonces sí que la raza humana estaría en peligro…

― Supongo que tienes razón.― Le concedió Naira.

― ¡Eh, vosotras!― Gritó una ergnas.― ¿Qué estáis farfullando? Id a hacer algo de provecho como limpiar la cocina, que algún estúpido se ha dejado una bolsa abierta y todo el suelo está lleno de sangre.― Naira se sintió aludida. Las dos obros no discutieron y fueron enseguida a cumplir con lo mandado.

Cuando acabó de fregar, Naira se despidió de Tiffany y fue a la habitación para darse una ducha e intentar quitar los restos de sangre que se le habían quedado en las uñas. Set no estaba allí, pero había una nota en la cual decía que se había ido con Tom. Al acabar su momento de relajación, con una toalla y una elaborada trenza a un lado que recogía su melena oscura, permaneció dubitativa ante la cama: ¿qué hacía? Supongo que ahora le tocaba dormir en el suelo, no les convenía que sospecharan y tampoco le parecía justo que después de todo el sacrificio que hacía Set por ella el pobre acabara con la espalda machacada. Abrió el armario, sacó unas mantas y las puso sobre la alfombra. Al parecer Set ya se había encargado de pedir ropa, y había colgadas tanto prendas masculinas como femeninas, pero ningún pijama. Cogió una camisa de hombre, se la puso, apagó la luz y se acurrucó entre las mantas. Intentó dormir, pero no tenía nada de sueño…

Set entró en el dormitorio bien entrada la madrugada y Naira susurró unas palabras en la oscuridad dándole la bienvenida. Enseguida, tras encender la luz ocre de la mesita, él se sentó sobre la estera, a su lado.

― ¿No puedes dormir por lo incómodo que es el suelo? Échate en la cama, no te preocupes por mí.― Sonrió él.― Pero me alegro de que estés despierta, porque tengo buenas noticias. Creo que sé dónde están tus padres. Hoy les he oído hablar de los rehenes, de una casa en las afueras.

― Eso es genial…― Dijo Naira con el poco entusiasmo que pudo manifestar a esas horas en que le pesaban los huesos. Cavilando en aquella incomodidad, le habían abrumado preguntas y creyó que era un buen momento para exigir respuestas…― Set, ¿cómo es que ayer estabas en el bosque conmigo?

― Bueno, aquella noche cuando estábamos todos en el comedor de la casa de los Laine, no te ofendas, pero advertí algo impropio de ti, sonreías demasiado, y sospeché que tramabas algo.― Naira se sorprendió de que la conociera tan bien como para advertir eso.― Después me puse a hacer guardia en el hueco que hay debajo de las escaleras y te pillé en plena escapada, así que decidí seguirte para averiguar qué pretendías hacer exactamente.

― No sospeché nada en ningún momento…― Confesó ella, asombrada por las dotes de sigilo de Set.

― Iba a una distancia prudente…― Apuntó él.― El caso es que no sabía dónde estábamos, si cerca o lejos de Daris. Entonces vi la tan familiar carretera, quise disuadirte en cuanto te acercaste a la farola, pero ya fue demasiado tarde, te habían visto. Y tuve que…― Los profundos ojos celestes de Set se posaron en las marcas de colmillos que había dejado en el cuello de Naira.― Será mejor que te cure antes de que se infecte… Debe de haber un botiquín en el baño.― Se levantó, deslizó el espejo del aseo que resguardaba un armario y escudriñó su interior, volviendo al lado de ella con un pequeño maletín blanco. Naira se dejó hacer, cerró los ojos al notar el desinfectante esparcido con un algodón, hizo la mano un puño y contrajo la mandíbula al sentir el escozor, contuvo la respiración al soplarle él suavemente sobre la herida y cuando notó los dedos de Set acariciando su piel al ponerle la tirita le contempló admirada.― ¿Qué ocurre?

― Nada.― Naira descendió la mirada y esperó que él no hubiera notado el rubor de sus mejillas. Lo único que se le ocurrió fue seguir con las preguntas.― Yo llevaba una mochila…

― ¿La que llenaste con potecitos de “Reversión? Creí que no sería bienvenida entre los revolucionarios, ya me entiendes, no está bien llevar kriptonita a la casa de Superman.― Naira no entendió lo último que dijo, pero se hizo a la idea. Igualmente, lo que le sorprendía era que él sabía la existencia del antídoto y que aun así…― Al principio pensé que era por si te encontraban en La Colonia, únicamente para defenderte, pero al verte tan decidida ante el pub…

― ¿¡Sabías que podías volver a ser humano y aun así decidiste seguirme hasta aquí?!― Él asintió.― ¿¡Estás loco?! Se te presenta la oportunidad de huir de todo esto, de ser por fin libre tras dos años soportándome, ¿y decides…?― Ella no podía seguir, intentaba que las lágrimas de rabia siguieran al borde del precipicio y no cayeran. Él permaneció mirándola, sin saber qué decir.― Mírate― Naira agarró sus manos― estás lleno de heridas por mi culpa, ¿no te bastó eso?

― Lo único que me importa es tu bienestar, y si para conseguirlo he de meterme en la boca del lobo… ahí estaré.

― Sólo dices sandeces. Todavía no entiendes que a ti te tendría que importar que yo sufriera como te hicimos sufrir nosotros al inmiscuirte en todo esto. Tu actitud me da asco, creo que preferiría que me odiases a esta compasión insoportable.

― No es compasión…― Murmuró él y luego habló firmemente.― Bueno, cuando encontremos a tus padres y consigamos liberarlos, si así lo deseas, no hará falta que volvamos a vernos nunca más.― Entonces ya no pudo aguantar más y, muy a su pesar, Naira empezó a sollozar. Set sintió que se le encogía el corazón.― ¿Qué ocurre, no dices que te resulto insoportable?

― No entiendes nada. No quiero que sufras más, ya te lo dije en La Colonia y te lo vuelvo a decir: Tienes que vivir tu vida. Yo sólo te causo problemas…

― Y yo escojo asumir esos problemas contigo, porque deseo ayudarte en todo lo que pueda para que toda esta situación mejore. No podría irme sin más y dejarte sola aquí con tantos candidatos dispuestos a hacerte daño.― Set se acercó más y la rodeó con sus brazos.― Venga, no llores más.― Naira colocó la cabeza sobre el hueco que había entre su hombro y su oreja, aferrándose a su espalda con ambas manos.

― Es que quiero estar contigo, pero no deseo para ti lo que supone estar conmigo. ¿Me entiendes? Aquí junto a mí te pierdes tantas oportunidades de ser feliz…― Naira empezó a sentirse bien expresando lo que sentía, que por una vez entre decenas no tenía que ver consigo misma, sino con Set.

― Yo soy feliz cuando estoy contigo.― Por un instante ella se quedó sin aire al escucharle pronunciar aquellas conmovedoras palabras, y las lágrimas parecieron detenerse de inmediato. Entonces le soltó y se apartó lentamente sin saber cómo mirarle a los ojos.― Eres un torbellino que me alegra los días.― Ella descubrió una gran sonrisa en el rostro de él y tragó saliva. Por primera vez no supo qué hacer frente a Set.














 

    Capítulo VIII 

   


 Sombras 

Naira al final dijo que estaba cansada, que necesitaba dormir, y Set le indicó que durmiera en la cama, negándose ella. Para evitar otro intercambio de reproches, los dos cedieron a ocupar juntos la cama, cada uno en su lado sin molestar el sueño del otro.

Cuando la obros abrió los ojos, se encontró sola en la habitación. Se dio una ducha, se vistió con unos vaqueros y un jersey fino del armario y salió al pasillo.

― ¡Naira!― Aquella chica pelirroja, Mel, estaba al fondo del pasadizo con su puerta abierta.― Soy Mel, una amiga de Set, ¿me recuerdas?― La aludida asintió.― Precisamente quería hablar contigo para preguntarte cuándo te iría bien que te tomase las medidas para la ropa de la cena de mañana. Soy una especie de secretaria y chica-para-todo de esta casa…

― ¿Qué cena…?― Preguntó Naira.

― ¿No te lo ha dicho Set? ¿Quieres entrar en mi dormitorio y te cuento? Tengo bolsas de sangre, si quieres desayunar.― En menos de dos minutos, Naira ya estaba de pie en el centro de la habitación de la ergnas, quien con un metro iba rodeando su cuerpo para a continuación apuntar el número dicho en voz alta en una pequeña libreta.― Pues mañana por la noche se celebra oficialmente el Triunfo de la Revolución, estarán los principales responsables de la estrategia y cinco seleccionados de cada una de las casas, con sus respectivos proveedores de sangre.

― ¿Y Set ha sido elegido?

― Así es. Me sorprende que no te lo haya comentado, la verdad, se lo comunicaron ayer…― A Naira no le convenía que sospechara de su relación poco tiránica, y decidió disimular; aunque Mel no actuara cruelmente, podía ser una fachada.

― A lo mejor sí lo hizo, pero no me enteré porque estaba cansada, llegó tarde.

― Claro, debe de ser eso.― Desenredó el metro de su cintura y apuntó de nuevo.― Pues yo creo que ya está. Irás vestida de camarera, como el resto de obros que acompañarán a sus respectivos ergnas.

― ¿Camarera?

― Sí, tendrás que ir con una fuente llena de sangre y rellenar los vasos vacíos de los asistentes.

― Ah, ya entiendo.― Mel de repente le miró fijamente con una gran sonrisa.

― Tienes suerte, ¿sabes? Siempre he pensado que para Set eras una suerte de hermana pequeña, malcriada, no te ofendas, pero a pesar de ello una hermana de la que jamás ha dicho nada malo.― ¿Una hermana pequeña…? A Naira se le erizó el bello.― Ahora que los papeles se han girado, por decirlo de algún modo, él no te somete ni creo que piense siquiera en hacerlo. Lo que digo, has tenido suerte…― Mel cogió aire y lo soltó lentamente― como pocos aquí, por desgracia.

― ¿Y tu obros?― Se atrevió a preguntar Naira, agarrando la bolsa de sangre que sacaba Mel de la neverita del cuarto.

― Él escapó, se fue lejos. Ahora sobrevivo mediante las bolsas de sangre que ves, hasta que llegue el obros que hayan escogido para mí.

Set no halló a Naira cuando regresó al dormitorio tras ir a charlar con Tom sobre la cena; e, imaginando que ella estaría nutriéndose en la cocina, cogió los papeles didácticos que había guardado en uno de los cajones de la mesilla de noche para leerlos detenidamente. Pero ojeando las características ancestrales de los obros, criaturas hematófagas desde su nacimiento, llegó a leer “ensañamiento de sangre” y le vino a la mente lo que le había dicho Mel cuando le pidió que charlasen en privado. Ella le confesó que, cuando vio que el alzamiento era definitivo, ayudó a varios obros a escapar para que no se ensañaran los ergnas con ellos.

― Simulé que me habían golpeado y que había quedado inconsciente en el suelo del salón para que no sospecharan de mí… Ya sabes que nunca he estado de acuerdo con la opresión que hemos sufrido los obros, pero tampoco estoy conforme con la situación inversa, ¿puedes entenderme?― Set había asentido.

― No se lo digas a nadie más, Mel, podrías acabar malparada.

― Tranquilo, no pensaba hacerlo. Sólo te lo cuento a ti, Set, y lo hago porque ya hemos tenido alguna que otra conversación al respecto y sé que tenemos puntos de vista parecidos… Lo cierto es que ahora me están buscando un obros para que me sacie, y no quiero que eso suceda, a mí ya me va bien con las bolsas… No acepto que padezca otro por mi culpa, ya lo he sufrido en mis carnes y no se lo deseo a nadie.

― Sé a qué te refieres… De hecho yo estoy saciándome con sangre envasada, sólo mordí una vez a Naira para que no sospecharan. Te aconsejo que, si se da el caso y te acaban encontrado un proveedor de sangre, hables con él o ella y averigües si es de suficiente confianza como para proponerle que los dos bebáis de bolsa.

― De confianza…― Ella suspiró.― Aish, cómo me gustaría poder volver a ser humana. Todo era infinitamente más fácil…― Entonces Set se sintió tentado de contarle sobre el antídoto, pero sólo tentado, pues no dijo nada al respecto. Al menos hasta el momento pensaba mantenerlo en secreto.

― Fácil, nunca nada es fácil…― Murmuró él.

De repente, la puerta se abrió y apareció tras ella Naira con una bolsa de sangre en la boca.

― Ya me he enterado de lo de la cena. Mel me ha tomado las medidas para la ropa…― Anunció Naira.

― ¿Es que piensas ir?

― ¿Es que acaso me queda otra?― Ella, extrañada, se sentó junto a él, sobre el colchón, y siguió absorbiendo el contenido del plástico.

― Yo pensaba decir que te encontrabas mal y que por eso no podrías dar un servicio eficiente o algo por el estilo…― Dijo él y tragó saliva al notar la calidez del brazo de ella al rozar el suyo.

― ¿Porque temes que encuentre la mochila y llene los vasos con “Reversión”? No creas que no lo he pensado, sería la oportunidad perfecta, lo cierto es que eso pretendía hacer en el pub, y parece que se ha presentado el momento perfecto…

― No te pienso decir dónde escondí la mochila, Naira.

― Bueno, igualmente pienso ir a la cena, así podré ver las caras de los responsables del confinamiento de mis padres…

― No, no vas a ir. Dirás que te encuentras indispuesta y punto.

― ¡No soy una cría, ¿sabes?!― A Set le sorprendió aquella reacción.

― Precisamente porque sé que no lo eres, creo que es mejor que te quedes.

― Ya, una cría no sería tan retorcida como yo, ¿no?

― ¿Qué pasa? ¿De verdad estás enfadada porque no te dejo ir a servir a un montón de ergnas que te tratarán a patadas?― Naira descendió la mirada, no pudiendo parar de pensar en la posibilidad de que Set únicamente la viera como a una niña pequeña; no, peor, como a una hermana. Después de todo él le había dicho “formas parte de mis seres queridos”, y esa expresión normalmente era sinónima de “familia”…

― Set, ¿tuviste hermanos durante tu existencia como humano?― Se atrevió ella a preguntar, temiendo que en realidad durante todo este tiempo ella le recordara a una hermana. De inmediato a él le vino a la mente aquel bebé que no llegó a cumplir el año de edad al fallecer repentinamente. Sus padres habían querido solventar su mala relación con el nacimiento de otro hijo, una niña que apenas lloraba por las noches hasta que una dejó de respirar… Su fallecimiento no hizo más que acrecentar el malestar entre todos los miembros de la familia. Luego le vino a la mente Lara, quien consideraba su hermana, su cuerpo mutilado, los ojos abiertos sin vida…

― ¿A qué viene esa pregunta?― Preguntó él con la garganta seca.

― No sé…― Naira percibió el disgusto en el rostro de Set y se arrepintió de haber pronunciado esas palabras.― Vaya, parece que va a llover.― Fue lo único que se le ocurrió decir a ella para apaciguar el ambiente.

― Haz lo que quieras, si quieres ir mañana a la cena, ve.― Dijo Set antes de guardar de nuevo los papeles e ir hacia la puerta.― Voy a ver si averiguo algo más acerca de la casa de las afueras donde pueden estar tus padres. Ya nos veremos.

Set no dio un portazo, pero Naira sintió en su pecho la misma presión que si así hubiera sido al escuchar el suave “clic”. Se estiró sobre las sábanas y se planteó por primera vez en su vida hacer la cama, pensando que así al menos se sentiría útil en aquel lugar tan desolador. Si arreglaba la habitación, Set lo apreciaría y quizás sonriese un poco después de meter ella la pata con su pregunta… Luego pensó en Mel, y se comió la cabeza buscando alguna señal que le indicase que Set le correspondía, y le entró una pereza increíble de ordenar nada.

La tarde siguiente Naira estaba poniéndose en el baño el traje de camarera que le había traído Mel a la habitación y no podía parar de pensar en lo frío que había estado Set con ella desde ayer… Se miró al espejo, se hizo una coleta alta, se maquilló un poco con el kit de Mel y acabó por coger el botiquín para desinfectarse la herida del cuello, añadiendo la tirita al estar la piel seca. Abrió la puerta y se encontró a Set todo trajeado, pues ella le había dicho que se duchara primero mientras acababa de hacer un apaño a sus pantalones de camarera, un tanto más largos que sus piernas. Él estaba de pie hacia la ventana, mirando de nuevo aquellos dichosos papeles, y se giró en cuanto se dio cuenta de que ella ya había acabado de arreglarse.

― ¿Ya estás?― Le preguntó él, con un deje de desinterés. Naira no pudo evitar sonrojarse al verle tan elegante, tan atractivo con aquella ropa que resaltaba sus fuertes brazos y su buen porte.― Un momento…― Él se acercó con paso lento hasta ella y se fijó en un mechón que había desertado de la coleta para caer sobre su hombro, lo apartó lentamente y luego sus dedos despegaron suavemente la tirita.― Mejor así, para que piensen que siempre te extraigo la sangre del mismo sitio…― Un escalofrío sumió por completo en deseo el cuerpo de Naira.― ¿Tienes frío?

― No, no…

― Pues vamos.― Set le dejó pasar primero antes de cerrar el dormitorio, y luego le ofreció su brazo, el cual ella no dudó ni un segundo en agarrar.

― ¡Oh, aquí estáis!― Mel estaba subiendo las escaleras.― ¡Qué elegantes!

― Mañana te daré el maquillaje…― Murmuró Naira.

― Ah, no te preocupes por eso.― Mel miró con devoción a Set.― Espero que se haga leve.― Y se alzó sobre los tobillos para posar un beso en la mejilla de un sorprendido Set.― ¡Ya me contaréis!― Fue corriendo hacia su habitación y cerró con rapidez. Él parecía no poder moverse.

― A ver, creo que te ha dejado una marca de cacao…― No era así, pero Naira disfrutó apartando con sus yemas el rastro de los labios de la impetuosa de Mel.

Set se sentó junto a Naira en el coche que conducía Tom, uno de los tantos que habían cogido de los aparcamientos de los obros. En el asiento del copiloto estaba el proveedor de sangre de Tom, uno de tantos que Set recordaba haber visto por la escuela, uno de tantos a los que les habían arrancado sus aires altivos a golpes… A Set se le revolvió el estómago, detestaba estar en ese lugar siendo un mero espectador del sufrimiento ajeno.

Tom detuvo el vehículo delante de una gran verja decorada con enredaderas con flores y dio las llaves a un obros trajeado para que se lo aparcara. El resto de pasajeros bajó, quedando las miradas fijas en aquella portentosa edificación, la Casa Mayor, morada del antiguo Gobernador. Set ya había estado allí acompañando en una ocasión a Naira, teniendo por motivo la celebración del Año Nuevo. Fueron subiendo escalones, rodeando la fuente de la entrada, traspasando la puerta hasta llegar al inmenso salón repleto de gente. Todo era sumamente distinto, el ambiente libertino de los asistentes contrastaba drásticamente con el ambiente recatado de aquella ocasión. Enseguida vino un ergnas que se presentó como el encargado de los camareros y pidió a Set si podía llevarse a la cocina a Naira, él no tuvo más remedio que aceptar y soltó con parsimonia el brazo de ella, dedicándole una mirada de precaución. Ella asintió y minutos después desapareció al girar en una de las tantas esquinas que rodeaban aquel carrusel de bailarines.

Set hizo lo propio, acompañó a Tom hasta las autoridades de la Revolución, quienes estaban sentadas en una mesa que presidía la velada, un mástil dentro del caos. Estuvo charlando un rato con cada uno de ellos, Gerald, Patricia y Regina, acerca de los planes de futuro que tenían en mente para la comunidad. En cierto momento Set desvió los ojos hacia la derecha al advertir la gracilidad propia de Naira, quien iba cambiando copas vacías por otras llenas de sangre con una leve sonrisa pegada a la cara. Todavía se preguntaba por qué había deseado acompañarle…

― Tom dice que siempre has estado muy interesado en los materiales didácticos de la escuela, y nos preguntábamos si podrías unirte al grupo de asesores que se encargarán de organizar los temas esenciales para el futuro de la comunidad.― Comentó Gerald a Set.

― Pues estaría encantado, señor.― Respondió cortésmente. Tom había cosechado una gran reputación para Set, y sus formas y propuestas la habían acrecentado. Era extraño porque todos tenían aspecto de adolescentes, pero se llevaban décadas de diferencia. Set se preguntó en qué desembocaría aquella situación, pues sólo los obros crecían y morían al alcanzar ciertos años, unos doscientos. Los ergnas hasta entonces habían sido relegados, cambiados, explotados hasta desfallecer… Quizás su futuro estaba en volver a formar parte de la humanidad, quizás no era tan mala idea expandir el antídoto y simular que la reversión era algo natural, una consecuencia del cese de las mordeduras de obros a ergnas.

― ¡Amigos!― Irrumpió en el lugar un grupo un tanto insólito.― ¡Los redroms vienen para animar la fiesta!― Enseguida un grupo de camareros destapó unas bandejas situadas en una larga mesa, descubriendo así decenas de piezas de carne cruda.― ¡Qué gran bienvenida!

― ¡Thounyrum! ¡Qué alegría!― Exclamó Gerald, levantándose de su silla para ir hasta el redrom, con el que se encontró a mitad de camino, acabando por abrazarle.

Set sintió una punzada en las entrañas al ver al redrom que le había propiciado las heridas que le recorrían todo el cuerpo, y dirigió el rostro hacia uno de los tantos cuadros con intención de no ser reconocido. Tenía que escabullirse como fuera… De repente, el proveedor de sangre de Tom se le acercó por la izquierda y le susurró que su presencia era requerida, qué mejor momento que aquél. No entendía quién ni para qué podrían quererle, pero se limitó a seguir al obros por unos pasillos que le condujeron a la ajetreada cocina y de allí a un pequeño jardín botánico. Vio la espalda de Naira temblar, escuchó su sollozo y fue de inmediato para rodearla con sus brazos.

― ¿Qué ocurre? ¿¡Te han dicho alguna barbaridad?!― Exigió saber Set mientras sentía las trémulas manos de Naira contra su pecho.

― Es que…― Su respiración era entrecortada y Set sintió un fuerte pinchazo en el corazón, aquellos preciosos ojos pardos estaban adquiriendo una tonalidad rojiza de tanta aflicción.

― Tranquila…― Él agarró el pañuelo blanco que llevaba en el bolsillo del traje, acogió el rostro de ella con su amplia mano izquierda, y con la otra le secó las lágrimas.

― Es que he escuchado de dónde procede toda esa sangre que estamos sirviendo.― Consiguió articular ella.― Dicen… dicen que querían recuperar toda la sangre posible que les fue arrebatada, y que por eso… cogieron todos los obros que pudieron y les cortaron el cuello para verter su sangre en recipientes que han estado guardando en frigoríficos hasta hoy.― Set sintió un escalofrío de sólo imaginarlo.

― Les diré que no me encuentro bien y nos iremos ahora mismo.

― ¡No! Tienes que averiguar dónde están exactamente mis padres… Yo me repondré ahora mismo.― Naira se mordió el labio inferior y dejó caer la última lágrima.― No quiero que acaben haciéndoles lo mismo porque los revolucionarios no lleguen a un acuerdo con las otras comunidades, algo bastante probable.

― ¿Vas a seguir sirviéndoles esa sangre…?― Él contrajo el rostro, apretando suavemente los hombros de ella.

― Y carne cruda a los redroms, y todo lo que digan que haga con tal de que tú tengas tiempo para hacerte con la confianza suficiente como para que te revelen con exactitud el paradero de los rehenes.

― Todo eso está muy bonito…― una voz familiar se oyó entre las sombras, poniéndose ambos en alerta― pero creo que vais a necesitar ayuda para adentraros en ese paradero.― Anunció con una sonrisa de suficiencia Theun, quien apareció junto a Kalevi.

― ¿Vosotros dos aquí…?― Dijo Naira.

― No pensábamos dejar a alguien de la familia a su suerte.― Aseveró Kalevi.

― Aunque te llevaras de casa todo un arsenal de la preciada “Reversión”; ― continuó Theun ― que, menos mal, encontramos en un tronco hueco siguiendo mi hermanito con su especial hocico vuestro rastro…

― Como decía, eres familia y por eso te ayudaremos, pero lo haremos de incógnito para no ponernos ninguno en peligro.― Kalevi dejó algo en el suelo, parecía un aparato.― Nos comunicaremos mediante mensajes de texto. Tened cuidado.― Y sin más, desaparecieron.














Capítulo IX 

   


 Contención 

Naira, tumbada en la cama tras horas sirviendo a indeseables, se permitió por fin sentirse frustrada al descubrir que Set había escondido en un tronco hueco todos los potes de “Reversión” que tanto le costó cargar, y sentirse llena de ira al descubrir que todos y cada uno de ellos habían regresado intactos a su lugar de origen al encontrarlos Kalevi con su hocico de lobo blanco. Pero lamentarse no haría que pudiese echarse hacia atrás en el tiempo, así que decidió centrarse en descansar, consiguiéndolo, pues durmió como un lirón del cansancio.

A la mañana siguiente, Naira se aseó y al inspeccionar las perchas con ropa, encontró abajo una neverita, que supuso había adquirido Set aquella mañana. La abrió y, con su bolsita en boca, se puso a pasear por la casa poco transitada, contenta porque Set había logrado averiguar la zona donde se encontraban los rehenes, sería cuestión de poco tiempo saber qué finca en concreto era. Bajó los escalones de dos en dos, imaginando el abrazo que daría a sus padres al volver a verlos, cuando paró de inmediato al ver a Mel y Set riendo en el sofá. Por suerte no había sido advertida y podía apreciar cómo él dejaba que ella pusiera la mano sobre su pierna con total confianza. Sí, sintió unos terribles celos que devoraron con ansias su felicidad matutina. Pero tan pronto vio la plena sonrisa de Set, se reprendió por lo que sentía: él era feliz con Mel y ella tenía que aceptarlo.

― ¡Ah, Naira! ¿Estás aquí?― Preguntó Mel.― Acércate, mira estas viñetas.― Naira sintió que podría participar un poco de aquellas risas, pero cuando empezó a leer no entendió nada.

― ¿No te hace gracia?― Insistió Set sin parar de reír.

― No lo entiendo…― Respondió ella con timidez.

― ¡Claro!― Mel dio una palmada en el aire.― Hace referencia a cosas de humanos, por eso…― Cogió uno de tantos libritos.― Son revistas y periódicos que han traído de La Colonia los chicos.

― Ya veo…― Naira mostró una medio sonrisa. Se sintió tonta, aunque ella no tenía por qué saber de aquello; pero lo que le hizo sentir peor fue pensar que a lo mejor nunca podría entender del todo a Set: su mundo, su manera de pensar… En gran parte su curiosidad por los humanos se debía a él, por desear conocerle mejor; pero la lectura de aquel libro arrebatado no había sido suficiente.

La obros volvió al cuarto e hizo con parsimonia la cama, luego miró por la ventana abrazándose con sus propios brazos. Set se había ido de nuevo rápidamente con Tom para asistir a otra de tantas reuniones. Se preguntó si podría pedirle a Mel una de esas revistas de humanos cuando escuchó un sonido extraño que procedía de alguno de los cajones de la mesita de noche, lo abrió y descubrió aquel aparato que les dejó Kalevi la noche anterior. Había un mensaje: Espero que esos ojos achocolatados hayan dejado de verter lágrimas. Theun.

Aquello le sacó una sonrisa y se apresuró a contestar como bien pudo: Gracias por preocuparte. Estoy mucho mejor, dispuesta a ponerme en acción cuando sea necesario. Naira.

Después bajó al salón y se encontró con Tiffany, con quien apenas pudo intercambiar unas palabras de lo exasperada que estaba. No le dijo el motivo de su reacción, y a ella no le dio tiempo a tranquilizarla porque enseguida una ergnas les exigió a las dos que quitaran el polvo del lugar.

― Le pediré a Mel que haga un horario para todos vosotros, para que hagáis algo de provecho por nosotros cada uno de los días de la semana. Como comprenderéis, no basta con abastecernos.― Y se quedó tan pancha, tirándoles trapos e indicándoles dónde estaban los productos de limpieza.

Al anochecer, Naira bebió una bolsa, se duchó y luego se metió entre las sábanas, echando de menos la presencia de Set a su lado, la cálida espalda que a veces rozaba por las noches. Volvería a llegar de madrugada, supuso.

Escuchó unos golpecitos extraños, abrió los ojos, ya era de día. La puerta del baño estaba medio abierta, acabó de abrirla y descubrió a Set únicamente tapado con una toalla atada a su cintura. Naira no pudo evitar que se le fueran los ojos a sus pectorales, aquellos que antes podía tocar descaradamente. Se obligó a mirarle a la cara, mitad de la cual estaba embadurnada con espuma de afeitar.

― Nunca te había visto afeitarte.― Susurró Naira.

― Ah, porque siempre me afeitaba en el baño de abajo, utilizaba la espuma de Gerry…― Set se mareó al recordar el cuerpo de su amigo sin vida.

― Parece divertido, ¿puedo?― A Set le sorprendió la propuesta de Naira, y la misma sorpresa le condujo a no negarse.

Naira se hizo una coleta e indicó a Set que se sentase sobre la tapa del retrete, cogió de su mano la cuchilla y se acercó tanto a él que por poco rozó su nariz con la suya. Empezó a descender lentamente con la hoja, apartando la espuma con mucho cuidado de no hacerle daño, centrándose en cada centímetro de piel descubierta, detectando una pequeña marca en la barbilla.

― ¿Cómo te hiciste esta cicatriz?― Preguntó ella, rozando su aliento los carnosos labios de él, los mismos que le tentaban a ser besados. Pero lanzarse sobre ellos podría acarrear consecuencias catastróficas si de verdad él únicamente la veía como a su hermana… Así que decidió indagar en el origen de aquella curiosa línea partida por la mitad, con el deseo de ser la primera que hubiese reparado en ella.

― Me caí de un columpio de pequeño y me partí la barbilla.― A Set le ardían los pómulos, se sentía indefenso revelando una insulsa anécdota de la infancia ante aquella ninfa de ojos grandes y marrones con algún que otro destello amarillo que recién acababa de descubrir. Por qué le tentaba así, por qué ponía a prueba su resistencia… Set tuvo que aferrarse a la fría porcelana para no abalanzarse sobre la encantadora boca de Naira, para no quitarle el aliento.

― Debió de dolerte mucho.― Susurró ella.

― Por suerte, no me acuerdo.― Le salió aquella patosa respuesta y se reprimió por no haber salido con algo ingenioso.

― Es una lástima que no pueda ver ninguna foto tuya de cuando eras niño…― Naira miró por fin a aquellos ojos de un color azul intenso, los mismos que habían permanecido sobre sus facciones todo aquel rato.― Ya está. Puedes mirarte al espejo, a ver qué te parece.― Set se levantó agarrándose la toalla bien para que no se cayera y fue hacia el espejo para pasarse la palma derecha sobre la piel sedosa, recién afeitada.― ¡Ah, falta la loción!― Él se la tendió en mano y ella con sus finos dedos la esparció por la piel irritada, escociéndole a Set un poco.

― Gracias…― Murmuró él ante la sonrisa de ella, y no pudo evitar atraerla hacia él con el brazo para que sus labios dejaran un beso sobre el precioso pelo azabache de ella.

Set aprovechó para dormir, sin saber que Naira mientras hacía las tareas de la casa encomendadas, hasta que sonó el despertador a las cinco. Aquella tarde fue a la residencia de Gerald, quien le citó allí para que se pusiera en contacto con el grupo de asesoramiento de educación, y pasó un rato sorprendentemente grato hasta que el anfitrión hizo entrar a su proveedora de sangre.

― Perdonad que interrumpa esta lluvia de ideas tan interesante, pero es la hora de mi toma de sangre.― Sonriente, cogió el brazo de aquella obros rubia que con resignación esperaba el mordisco. Set intentó seguir escuchando con atención lo que decían sus compañeros de proyecto, el mismo que sabía que no podría concluir, pero la tensión se apoderó de sus hombros.― Gracias, ya puedes irte.

― ¿Te encuentras bien, Set?― Le preguntó Jake al percatarse de su malestar.

― No es nada, estoy un poco cansado de tanto darle a la cabeza, eso es todo.― Forzó una sonrisa que pareció natural al resto.

― Pues, amigo, no te preocupes por eso.― Comentó Gerald.― Estoy seguro de que se te quitarán todos los males cuando llegues a casa y bebas la sangre de esa diosa que tienes por proveedora. No creas que no me fijé en ella el día de la celebración…

― Todos lo hicimos.― Rio Jake, siguiéndole los otros miembros masculinos. Priscila suspiró con ganas y Mary luego le comentó algo relacionado con el papel que tenía en mano.

― Sí, bueno. Centrémonos, venga.― Simuló sentirse halagado, cuando en realidad se contenía las ganas de soltar algún que otro improperio, y habló sobre las ventajas y desventajas de añadir un curso en secundaria.

Pasaron los días hasta que Set pudo escuchar de los revolucionarios el sitio exacto en el que se encontraban los rehenes, y cuando cogió el aparato para informar a los Laine, se sorprendió al encontrar una serie de mensajes de texto que había intercambiado Naira con Theun. Le bastó leer uno para descubrir que aquello era puro coqueteo: Te echo de menos, aunque no te lo creas porque pasamos pocos días bajo el mismo techo. Pero es cierto. Sólo espero que te traten bien, porque si no yo mismo me encargaré de que se arrepientan. Theun.

¿Quién se creía Theun que era él?, se preguntó Set, ¿un incompetente que no podía cuidar de Naira? Además, ¿no se suponía que eran hermanos? ¿O es que acaso él se había perdido algo? Entonces Naira abrió la puerta de la habitación y al verle con el aparato, fue a quitárselo de las manos.

― Esto es privado.― Estaba enfadada, y eso hizo que la rabia del interior de Set se acrecentara.

― Lo siento, no pretendía leer vuestros mensajes.― Cogió aire.― Simplemente quería comunicarles cuál era la casa de los rehenes, no sabía que habías estado utilizando el aparato durante estos días.

― Pues sí, lo he hecho… Pero, ¿he oído bien? ¿¡Ya sabes dónde están mis padres?!

― Así es.

En cuanto los Laine supieron la noticia, les indicaron que se reunieran aquel mismo viernes por la noche, día de celebración de los ergnas. Pero los días anteriores al viernes fueron pasando muy lentamente, como de costumbre cuando esperas con ansias que llegue cierto momento.

Set llamó a la puerta de Mel el miércoles, sin esperar encontrarse allí, al girar el pomo, a Naira.

― Estoy explicándole a Naira cosas sobre el mundo humano.― Aclaró Mel al ver la expresión desconcertada de Set.― Me di cuenta de que quería saber más… y aquí estamos.― Las dos estaban sobre la cama con un montón de libros con puntos y revistas abiertas.― ¿Me querías para algo?

― No, bueno… es igual.― Y cerró la puerta tras de sí para volver a su cuarto.

No podía preguntarle a Mel qué opinaba sobre ciertos mensajes que había leído teniendo a la destinataria delante. Aquellas frases le habían reconcomido la cabeza y necesitaba preguntarle a alguien si no estaba volviéndose loco al interpretar en ellas un coqueteo; y alguien allí sólo podía ser Mel. No podía ponerse celoso por el hermano de Naira, aquello era propio de un demente; pero, ¿y si no eran hermanos? Decidió que tenía que sonsacarle la información a Naira como fuese.

― Tu hermano Theun te ha escrito otro mensajito.― Set no pudo evitar enfatizar con repulsión la última palabra. Ella frunció las cejas.― Tranquila, no lo he leído.

― Te creo. Pero él no es mi hermano… Sólo Kalevi lo es. Eiros conoció a la madre de Theun cuando ya estaba embarazada.― Set sintió un fuerte pinchazo en el estómago.― Me gusta hablar con él porque en cierto modo me anima, me ayuda a sobrellevar mejor esta situación.

― Sabes que también puedes hablar conmigo, ¿verdad?― Ella pestañeó varias veces ante la mirada sincera de Set.

― Ya, pero es distinto… No te ofendas.― Demasiado tarde, Set ya se sentía ofendido.

Cuando por fin llegó el viernes, Naira se sintió triste al pensar que posiblemente no volvería a ver a Mel. Después de aquellas pequeñas clases de la cultura humana, le había cogido cariño, algo que al principio jamás hubiera pensado que podría pasar. Pero, muy a su pesar, aquella chica era encantadora, se hacía querer. Podía comprender perfectamente por qué Set se llevaba tan bien con ella…

― No, Tom, hoy estoy abatido. No iré al pub, lo siento. Te lo compensaré yendo la semana que viene, de verdad.― Después de oír farfullar algo más a ese individuo, Naira vio cómo Set iba cerrando la puerta.― Pásatelo en grande.

― Bueno, ¿cómo lo hacemos?― Set sabía perfectamente a qué se refería Naira, pero al verla tumbada en la cama recostando su cabeza sobre el brazo no pudo evitar que otra idea se le pasara por la cabeza.

― Pues… En la casa sólo estarán dos ergnas con sus respectivos proveedores y Mel, así que podríamos salir perfectamente por la puerta. Puedo decir que me he arrepentido y que voy a ir al pub.

― ¿Conmigo? No cuela, la sangre la tenéis allí, ¿no?

― Cierto… Pues yo salgo por la puerta principal y tú por la trasera, no creo que se den cuenta. Nos podemos ver directamente dónde nos han dicho los Laine, en el descampado del final de la calle, donde tendrán aparcado el todoterreno.

― Suena mejor.














Capítulo X 

   


 Alumbrados 

Cuando Set se acercó al todoterreno de los Laine, vio cómo Kalevi le indicaba que abriera la puerta del copiloto, y entonces pudo apreciar que en la parte trasera estaban sentados Theun y Naira muy sonrientes.

― Set, justo ahora Naira nos decía que le extrañaba que tardaras más que ella en llegar porque ha venido desde la calle trasera.― Comentó Kalevi.

― Bueno, es que me he entretenido por el camino, he tenido que hablar con unos compañeros de la casa. Si les decía que tenía prisa, podrían haber sospechado algo.

― Bien hecho.― A Set no le gustó que aquel obros le tratara como si fuera un perro al que hay que dar una recompensa. Quizás no era esa su intención, quizás lo malinterpretaba porque detestaba ver lo cerca que estaba su mano de la de Naira, pero en ese momento lo que menos le importaba era ser ecuánime. No le sentó bien y punto.

― Este es el plan, chicos.― Explicó el redrom-obros.― Vamos a ir hasta las afueras, aparcaremos el todoterreno en una zona que ya preparamos Theun y yo con antelación, taparemos con matorrales el coche y luego nos adentraremos en el bosque, caminaremos una media hora hasta llegar al muro trasero de la casa y lo escalaremos.― Tras asentir Naira y Set, Kalevi puso en marcha el motor y se dirigieron a su destino.

Tras estar caminando unos veinte minutos esquivando raíces en la oscuridad más escalofriante, Kalevi se paró en seco y le indicó a Set que se quitara la maleta, que le había dado antes al abrir el maletero, para mostrarle lo que contenía.

― No es necesario que matemos a nadie, todo lo que encontrarás en la mochila simplemente dejará inconscientes a los vigilantes.― Cogió un cilindro oscuro repleto de una especie de canicas.― Para que caigan al suelo basta que cojas una bola, le des un giro para que se abra un poco por la mitad y la hagas rodar por el suelo.― Set tragó saliva mientras asentía.― Si alguno se te acerca y no tienes tiempo de buscar la bomba de aire, sacas esta pistola eléctrica y le das en algún miembro. Caerá al suelo enseguida. Ahora mismo te enseñaré el mecanismo.

― Naira, déjame ayudarte a ponerte esto.― Dijo Theun.― Es una máscara para que no te afecte el aire del letargo.― Naira se hizo un moño y le dejó hacer mientras Set, con una pequeñísima linterna en mano, intentaba mantener la atención en las indicaciones que le daba Kalevi.

Todos con máscaras, saltaron el muro de detrás de la casa y se separaron en dos grupos. Theun, cinco minutos antes, había insistido en ir con Naira, pero Kalevi le había convencido de que era mejor que fuera con él porque se compenetraban mejor. Así que Theun cedió, y ahora estaban Set y Naira en el lado izquierdo de la zanja de jardín trasero. Caminaron pegados a la pared, aliados con las sombras, hasta que Set escuchó acercarse a alguien y cogió a Naira de la cintura para que los dos se refugiaran en una pequeña esquina. El pecho de él subía y bajaba con rapidez por la tensión del momento, y chocaba con el de ella, igualmente alterado.

Kalevi le había explicado brevemente las habitaciones de la casa, por lo que Set tenía en mente un mapa: estaban cerca de la cocina. Bordearon la pared exterior del comedor y aguardaron a que los dos vigilantes de aquel lado les dieran la espalda, entonces Set lanzó una de esas bombas del letargo y dos figuras cayeron al suelo. Él agarró la mano de Naira, y con paso sigiloso se acercaron a los guardas para comprobar que estuvieran inconscientes. Después ella se hizo con las llaves de uno de ellos y abrió la entrada principal con el menor ruido que pudo. Set fue detrás, dejó la puerta medio abierta y se deslizaron hasta colocarse tras el sofá del salón. Allí él escribió un mensaje de texto para sus compañeros: Ya hemos entrado. Al segundo siguiente ya recibieron una respuesta: Avanzad, ya os alcanzaremos. Set sospechó que habrían tenido algún problema, y su sospecha se convirtió en una afirmación cuando escuchó jadeos y algún que otro puño chocando contra alguien. Entonces, el jadeo de un lobo. Kalevi se había transformado.

Set y Naira, de cuclillas y con la espalda pegada a una gran cajonera, se asomaron al descansillo que precedía a las escaleras del desván. Un único escolta estaba en la puerta, intentando desesperadamente contactar con sus camaradas, al no obtener respuesta y escuchar una evidente pelea procedente de fuera, decidió moverse de su sitio. Con la respiración agitada, Set puso una mano sobre el vientre de Naira para indicarle que no se moviera, y ella sintió en la cabeza el hierro del manillar de uno de los tantos cajones de madera antigua que les ofrecían resguardo.

― ¿Y ahora qué demonios pasa?― Había una pequeña posibilidad de que aquel guarda encendiera la luz y los descubriera, así que Set decidió adelantarse. Esperó a que aquel individuo avanzara lo suficiente como para poder ponerse a su espalda y darle una descarga eléctrica con la pistola en el cuello. No pudo evitar pensar por un segundo que aquello era propio de un cobarde, pero una manifestación de valor podía convertirse en una gran equivocación que les conduciría al apresamiento, y no estaba dispuesto a que un patético sentimiento suyo pusiera en peligro a Naira.

Naira ayudó a Set a arrastrar el cuerpo del guarda hasta debajo de la mesa de la cocina, donde el largo mantel se encargó de tapar su osadía. Después bajaron los escalones y probaron cada una de las llaves pequeñas que acompañaban a la grande con la que habían abierto la entrada, hasta dar con la correcta. Cuando Naira giró el pomo, vio una única luz mortecina situada en el centro del desván, iluminando las penurias de los que ocupaban aquel espacio de pésimas condiciones. En un rincón, pudo ver a sus padres con las ropas destrozadas y los rostros afligidos. Había como diez rehenes allí, y todos estaban sobre el suelo temiendo su actuación. Naira lo comprendió enseguida, llevaban máscaras y no podían ser reconocidos. Agarró la cinta sujeta a su cabeza y la bajó hasta que sus facciones fueron alumbradas.

― Soy yo, Naira. He venido a rescataros.― Reveló con la garganta seca.

― ¿Por qué…?― Logró pronunciar su padre, quien con pesadumbre consiguió levantarse del suelo.― Nosotros que pensábamos que ya estabas a salvo…

― No tendrías que haber venido, no tenías por qué ponerte en peligro por nosotros.― Sollozó su madre.

― Ahora ya estamos aquí, ― anunció Set ― ¿y no querrán que el esfuerzo de su hija sea en vano, verdad? Venga, tenemos que darnos prisa.― Todos y cada uno de los rehenes se movieron con toda la energía que pudieron reunir, siguiendo a los recién llegados hasta la cocina, abriendo Set la puerta trasera para que salieran al jardín.

― ¡Aquí hay más!― Uno de los guardas les había descubierto e iba directo a por Set.

― ¡Hay que subir el muro!― Les indicó Set antes de sacar la pistola al acercarse dos atacantes. Los rehenes iban escalando la gran pared como bien podían y Naira decidió coger el rastrillo que distinguió sobre el oscuro césped para defender a los suyos.

― ¡Naira, ¿qué haces?!― Gritó su madre.

― ¡Huid, nosotros nos encargamos!― Con velocidad, la apelada se sacó un papel del bolsillo.― ¡Atravesad el bosque! ¡Id a esta dirección!― No dudaba de que los Laine les abrirían las puertas.― ¡Nos veremos allí!

― ¡Pero…!― Expresó con consternación su madre.

― Vamos, querida, si no todo esto no habrá servido de nada.― El padre de Naira cogió a su mujer de la muñeca y consiguió convencerla.

― Ten cuidado, cariño.― Naira asintió y pegó en la rodilla al guarda con el grueso palo del rastrillo. Escuchó los chasquidos en el bosque, los pies pisando las hojas del camino, sintió alivio, un alivio que duró poco al cogerle el enemigo por el cuello. Entonces vio a un lobo blanco de ojos rojos lanzarse sobre su atacante y cayó en la espesura verde. A su izquierda Set forcejeaba con otro guarda, y Theun fue en su ayuda. Todo pasaba ante sus pestañas con rapidez y lentitud a la vez, hasta que escuchó una orden desde arriba, en la azotea había una serie de figuras que empezaron a dispararles algo que les hizo perder el conocimiento uno a uno…

Naira despertó sentada en un sillón, con las muñecas y los tobillos atados con un rígido plástico y una tela cubriéndole medio rostro. Desorientada, miró a su alrededor y vio a sus amigos amordazados sobre las baldosas con motivos barrocos. Estaban en una habitación extravagante repleta de muebles antiguos y lámparas de cristal, con una cama doble al fondo. Había un guarda en cada esquina, uno salió y volvió con aquel ergnas de mirada profunda que en la cena hablaba sonriente con Set.

― Vaya, vaya… Así que es cierto.― Bufó el anfitrión.― Me despiertan a las cinco de la mañana y me informan de una traición, pero lo que más me ha llamado la atención ha sido escuchar el nombre de Set. Qué decepción descubrir que mis camaradas no se han equivocado.― Con los ojos serios y una comisura alzada, se sentó en la butaca que estaba frente a la de Naira.― ¿Lo has hecho por ella?― Set miró a un lado, doliéndole más sus pensamientos anticipadores que el plástico que se le clavaba en la carne.― Bueno, no puedo culparte por querer ganarte su atención ayudando a sus padres, aunque me acabe de enterar de que es la hija del consejero del exgobernador… Bueno, tampoco era relevante saberlo si él estaba bajo mi yugo, y ahora mucho menos porque es cuestión de tiempo que lo encuentren mis compañeros y lo reduzcan. ¿O sí importa…?

Sonrió a Naira y se humedeció los labios con la lengua.

― Eres preciosa… Uno de mis consejeros me propuso una idea que al momento me pareció absurda, pero que ahora empiezo a verle las ventajas.― Rio.― Quitadle a Set la mordaza.― Susurró al guarda que tenía más cerca, y este lo hizo de mala manera.― Venga, ¿no tienes nada que decir? Estás muy poco hablador, qué impropio de ti. ¿Qué te pasa?― Set se mordió el labio con tanta fuerza que empezó a sangrar. Gerald se levantó, se sentó en el reposa manos del sillón en el que estaba Naira y le quitó la tela que tapaba su boca.― Encantadora…

De repente miró a Kalevi y contrajo el rostro con mucha rabia.

― ¡Tú, deja ya de esforzarte! No vas a poder transformarte en una temporada, nos hemos asegurado de ello con lo que te hemos inyectado. Así que te aconsejo que no me cabrees.― Gerald suspiró, se recostó y apoyó su cabeza contra la de Naira.― Qué bien hueles, querida… Puedo sentir tu sangre recorriendo todo tu cuerpo, cada centímetro…― Pasó sus dedos por el brazo desnudo de Naira, quien sintió un escalofrío de repulsión.― Cuánto encanto debes de tener para reunir a tu servicio a un redrom, un obros y un ergnas… Un encanto desbordante.― Simuló tocar el piano en el antebrazo de ella.― ¿Quieres escuchar cuál era esa propuesta que mi hicieron? ¿Quieres escuchar la propuesta que voy a hacerte yo?― Naira abrió la boca para hablar y murmuró algo, encadenó vocablos.

― Muestra a los tuyos que eres piadoso, soltándoles a ellos.― Ni siquiera le miraba, los ojos de ella estaban posados en uno de los tantos cuadros enmarcados del fondo.― Set accedió a ayudarme porque se sentía en deuda al rescatarle mi padre en el bosque, y los otros dos han venido obligados por un antiguo conocido de mi padre. Sus motivos son comprensibles para cualquiera, tenían que saldar deudas del pasado y ya han sido saldadas. Además, ten en cuenta que no han matado a ninguno de los tuyos, no ha habido ningún crimen de sangre.

― Sabias palabras.― Le concedió Gerald.― ¿Cuál era tu nombre…?

― Naira.― Susurró.

― Naira, me acabas de convencer. Te propongo que te unas a mí. Piénsalo, si una obros y un ergnas se unen delante de la nueva comunidad que hemos levantado, podríamos alcanzar más rápidamente la igualdad entre nosotros. Por supuesto que de momento la última palabra la tendremos los ergnas, pero de cara a las otras comunidades mostraremos cierta elocuencia. Tú y yo les demostraremos que es posible un entrelazamiento entre las dos especies de vampiros.

― ¿Y a cambio de mi unión a ti dejarás libre a todos los rehenes?

― Bueno, tendrán mucha más libertad, te lo aseguro, pero siempre estarán bajo vigilancia. Tampoco puedo permitirme cometer ineptitudes, no puedo dar la espalda a quien ha sido mi enemigo durante tantos años, ¿entiendes?― Naira asintió quedamente.

― De acuerdo, acepto.― Ella tragó saliva.― ¿Puedes desatarnos ahora, por favor?

― Tus deseos son órdenes, prometida mía.― Gerald hizo una señal con la mano y los guardias se apresuraron a cortar los plásticos. Él, por su parte, sacó una navaja suiza de su bolsillo, se agachó y, con mucho cuidado, cortó la fuerte cinta que unía los tobillos de Naira. Luego separó sus muñecas.― Ahora sois mis invitados.― Alzó la barbilla y, jugando con el utensilio entre sus dedos, habló.― Pero os lo advierto, no me hagáis enfadar o vuestra sangre rellenará mis copas.― Miró a los guardas.― Dadles intimidad, pero vigilad cada una de las puertas y las ventanas.― Cogió aire y lo soltó con una sonrisa de suficiencia.― Las habitaciones de invitados están a vuestra disposición. Buenas noches.― Y con él se fueron los guardias a cumplir con su cometido.

Naira permanecía sentada, mirando a ninguna parte. Theun se le acercó, pero ella no reaccionó a ninguna de sus preguntas, seguía nadando en su propio mundo.

― Tranquila, conseguiremos salir de aquí antes del compromiso.― Le escuchó decir al obros.

― Lo siento.― Logró decir ella.

― ¡Tú no tienes la culpa!― Exclamó Theun.

― Vamos, hermano, será mejor que descansemos. Ya hablaremos mañana…― Dijo Kalevi, cogiendo del brazo al aludido mientras la pesadumbre cernía sus facciones. Cerraron la puerta tras de sí con un “buenas noches” casi inaudible y dejaron allí a Set.

Set abandonó el frío de las baldosas y, con un malestar físico y psíquico angustioso, se acercó a Naira, la cogió en brazos, obteniendo por respuesta una mirada devastada, y la dejó sobre la amplia cama.

― Lo siento.― Farfulló él.

― Ven…― Le dijo ella, indicándole con la mano que se recostase a su vera. El prado otoñal de ella sostuvo el exuberante océano de él, los ojos del otro se convirtieron en su mundo durante una ínfima eternidad.

― Yo…― Empezó él.

― No, no hablemos de lo inevitable. No quiero oír palabras lastimeras…― Naira se percató del labio quebrado, del río rojo que por él descendía, y se acercó para sellarlo suavemente con sus labios.― Tu sangre… la echaba de menos.― Set contempló la expresión de felicidad de ella al saborear su esencia, y las lágrimas empezaron a acariciar sus pómulos.― ¿Lloras?― Preguntó ella, y él la rodeó con sus brazos para estrecharla contra su pecho.

― Tiene que haber alguna forma de evitar todo esto.― Dijo él entre sollozos.

― Esto quizás es lo mejor que podría pasarnos. Ahora tendrás la libertad para escoger volver a ser humano, para irte con Mel a La Colonia y ser felices. Yo, de todas formas, ya estaba destinada a un matrimonio de conveniencia. Mejor si con él consigo beneficios para los míos.

― No digas eso, yo no voy a poder ser feliz si no estoy contigo; mucho menos si vas a casarte con quien no deseas.

― Gracias por pensarlo, pero con el tiempo conseguirás olvidarme y atribuirás todo esto a una pesadilla… y me alegro de ello.― Naira enredó en sus dedos la camiseta de Set con fuerza.― Por favor, deja de verme como a un familiar y mírame con los ojos de la justicia a partir de ahora, piensa en lo mal que te lo he hecho pasar… Olvídame y vive.― Set separó su cabeza de la de ella para poder hablar mirándola a los ojos.

― No puedo olvidar a quien amo.














Capítulo XI 

   


 Confiar 

Naira sostuvo la mirada del causante de sus palpitaciones, permanecieron así unos instantes tras la revelación. “No puedo olvidar a quien amo”, había dicho él. Ella colocó la mano en su nuca y acercó los labios a su pómulo.

― ¿Que me amas, dices?― Susurró ella en el oído de Set, quien asintió con los ojos cerrados.― ¿Y si hago esto…― Naira besó con dulzura su cuello― no vas a apartarme?

― No…― Su respuesta sonó como un bramido y sus manos estrecharon la cintura de ella.

― ¿Entonces me amas como creo que me amas?― Naira rozó su nariz con la barbilla de él.

― Desde que te vi bajar las escaleras hacia el comedor el día de tu quinceavo cumpleaños, algo dentro de mí se encogió, me quitaste la respiración…― Set se recreó al coger aire, deleitándose con el perfume de Naira.― Me absorbiste.

Naira no pudo aguantar más, sus dedos aferraron con ímpetu aquel cuello para atraerle hacia sí misma e indagar por fin con su boca en los labios carnosos de Set, quien la abrazó enérgicamente para intensificar aquella conexión, el aferramiento al deseo y su complacencia. Sus cuerpos bailaron una danza improvisada, pero no por ello poco intensa; sus bocas se acariciaron y magullaron al mismo tiempo para satisfacción mutua; sus mentes se perdieron en el laberinto de las curvas del otro…

Unos nudillos martillaron la madera que les confería intimidad, que les permitía refugiarse del resto del mundo.

― Traigo un tentempié.― Era la voz de aquel ser que había obligado a Naira a comprometerse con él para salvar a quienes quería. Su maleficio hizo efecto y al instante la fantasía de ella se resquebrajó por completo.

― Escóndete.― Ordenó ella a Set, quien se encerró en el baño.

Tras comer con rapidez aquella extraña viscosidad de sangre que Gerald, pues así se presentó ante ella, había llamado “gelatina”, Naira respondió varias preguntas y luego dijo que necesitaba dormir.

― Los guardias han dicho que no han visto a Set salir de la habitación…― Naira sintió cómo aquella asquerosidad le subía por la garganta.

― Pues no, no hay ningún tranquilizante.― Dijo Set desde la puerta del baño recién abierta.― He rebuscado por todo, pero… Vaya, Gerald, estás aquí.― Se esforzó para que su actuación resultara verosímil.

― Así que querías un calmante… para Naira, supongo.― Dijo hoscamente Gerald.

― Sí, espero que tú puedas darle uno. Será mejor que me vaya a dormir. Buenas noches.― Salió al pasillo y quiso escuchar más, asegurarse de que ella estuviera bien, pero no podía pegar la oreja a la puerta con dos guardas mirándole con ganas de ensañarse con él, pues había atestado a golpes a sus compañeros. Por suerte, Gerald les había llamado invitados y por eso no podían atacarle, pero no por ello consentirían que espiara al jefe. Así que, con pisadas pesadas, decidió ceder y seguir a uno de ellos hasta la habitación encomendada, lanzándose sobre la cama con todo el cuerpo entumido tras el apasionado momento con Naira. Nunca había sentido nada así, nunca había sentido desintegrarse su mente al besar a una chica…

El corazón le dio un vuelco en cuanto el manillar fue bajado con rabia.

― Set, te conviene no volver a tomarme como a un imbécil.― Le advirtió Gerald con furia.― Si vuelvo a verte a solas con Naira, mi prometida, te aseguro que te haré suplicar por tu vida.― Su mano se cerró en un puño mientras su interlocutor permanecía sentado sobre la cama con los ojos bien abiertos.― Recuerda que a partir de ahora ella ya no es tu proveedora de sangre, y olvida que una vez tú fuiste su ergnas. ¿Te ha quedado claro?― El aludido asintió.― Por tu propio bien, más te vale. 

Gerald dio un portazo y, en la soledad, Set se preguntó cómo podrían salir de aquella situación…

Había pasado una semana desde su llegada a aquella inmensa casa, y Naira seguía sin acostumbrarse a esa gelatina que insistía su prometido que comiera. Como si fuera lo más normal del mundo, aquella noche, sus padres estaban sentados en la mesa del comedor, y Gerald no dejaba de acariciarle la mano como si los dos hubiesen vivido un encantador romance durante meses. Por suerte, las comunidades se habían hecho eco de aquella noticia, el compromiso entre una obros y un ergnas, pero por desgracia habían respondido con una aceptación. Tenían que contentar a los revolucionarios para que no contagiaran con sus revueltas al resto de ergnas de las otras comunidades, para no desatar el caos. Nadie tenía por qué saber que los proveedores de sangre se habían alzado y que habían triunfado. Los gobernadores de las otras comunidades al parecer se habían puesto de acuerdo en afirmar que los agravios que sufrieron los obros de Daris fueron “daños colaterales” no intencionados… Quién iba a creerse eso.

Después de deleitar a su prometido con sonrisas, Naira se fue a su cuarto y se quedó mirando aquel vestido blanco que lucía un maniquí. Había oído que era una tradición humana el llevarlo el día de la boda, algo que no entendía, pues para los obros el casamiento debía realizarse con ropa roja, para manifestar la unión de sus esencias igualmente puras. Bueno, después de todo, aquel enlace no iba a reflejar aquella idea…

Se sentó en el tocador y jugueteó con los abalorios que tendría que ponerse dentro de seis días. Desde aquel frenético y dulce beso, no había visto a Set mas que de lejos, y temía a la vez que ansiaba que estuviera contemplando la posibilidad de volver a La Colonia como humano.

― Gerald, ha ocurrido algo impensable.― Tom había llegado aquella mañana hasta donde estaban los prometidos, sentados en el banco del jardín leyendo libros.

― Habla, no quiero tener secretos con mi prometida.― Y desgraciadamente era cierto, todos aquellos días él le había revelado a Naira alguna experiencia de su pasado para que ella pudiera conocerle mejor; algo que ella agradecía y repudiaba. Se sentía agradecida porque al parecer era sincero con ella, y lo repudiaba porque todo tenía que girar en torno a él; incluso cuando le preguntaba algo a ella no era por un inocente interés, sino para saciar su propia curiosidad.

― ¿Seguro?― La mirada amenazadora de Gerald reprendió a Tom, quien enseguida habló.― Se conoce que ha habido un caso de… de un ergnas que ha vuelto a ser humano.

― ¿¡Cómo?!― El informado se levantó enseguida, confuso. Naira enseguida rumió quién podría haberse hecho con un potecito de “Reversión”, y cómo es que había sido tan necio como para ser advertido.― ¿Está aquí? ¿Le habéis traído?

― No…― Tom tuvo que mirar al suelo, temiendo la reprimenda.― Le perdimos en La Colonia.

― ¿¡Qué?! ¿Y estáis seguros de que volvió a ser humano?― Tom asintió.― ¿Cómo es posible?

― Bueno, Mel tiene una teoría…

― ¿Quién es Mel? Da igual, traedla.

― Está esperando en el coche.

― Pues que venga a hablar conmigo, por favor.― Tom regresó en menos de cinco minutos con Mel, quien dirigió una medio sonrisa a Naira.

― Mel, ¿verdad?― Le preguntó Gerald.

― Sí.

― ¿Puedes decirnos, por favor, tu teoría acerca del ergnas que ha vuelto a ser humano?

― Claro. Creo que podría deberse al hecho de no haber sido mordido por un obros durante cierto periodo de tiempo.

― ¿Tiene eso sentido…?― Murmuró Gerald, aunque parecía que hablara consigo mismo.

― Es posible que con cada mordisco se reafirmara el veneno que nos transformó en vampiros, y que al parar esa dosis, nuestro cuerpo esté revirtiéndose. Quién sabe, quizás sólo le ha sucedido a él…― Naira tragó saliva, ¿aquello era posible?

― Gracias por tu aportación, Mel. Tendremos en cuenta lo que has dicho. ¿Quieres quedarte a cenar con nosotros?― Gerald sonrió levemente.

― Me encantaría, pero ya tengo planes. Otro día.― Mel miró una vez más a la obros antes de irse con Tom.

― Querida, lo que ha dicho es posible que me acabe sucediendo, ¿y tú no querrás que me pase eso, verdad?― Naira abrió bien los ojos, sintiendo un estupor en el estómago.― Tú puedes evitarlo, sólo tendrás que morderme una vez al día para que continúe siendo el vampiro que mantenga esta nueva generación a flote. ¿No crees que es un honor?― Ella sintió marearse y tuvo que bajar la mirada, cayendo una pestaña sobre las decenas de letras que se acumulaban en aquellas páginas encuadernadas que sostenía.

Set estaba sentado en el escritorio de su solitario cuarto en aquella casa compartida, tan solitaria sin Naira a su lado. Intentaba concentrarse en los planes que tenía para el curso escolar, en la tarea que le habían encomendado específicamente, pero no conseguía escribir nada decente. El tiempo se les estaba echando encima…

Tocaron a la puerta, tenía que ser Mel con las noticias que tanto esperaba, dijo “adelante” y una contenta chica de melena rojiza entró.

― Creo que ha colado.― Dijo ella, apoyándose sobre la mesa con confianza.― Gerald estaba desquiciado.

― Perfecto. Ahora hemos despertado a la bestia, sus miedos le harán tomar decisiones equivocadas… Después de todo, puede que nuestro plan surta efecto.

Tras una sesión de divagaciones en el comedor de la casa de los Laine, al regresar Kalevi y Theun junto a Set tras su desventura, a eso de las tres y media de la madrugada, acabaron por urgir un plan. El primer paso lo había facilitado Eiros Laine, quien le había dado a Set una ampolla de “Reversión” para administrarla en alguna copa de sangre que rondaba por el pub, sólo tenía que buscar a la víctima perfecta, y no le costó mucho encontrarla. Le bastó oír que uno farfullaba que todo sería perfecto si pudieran volver a sus vidas antes de ser vampiros para verter sobre la sangre, en un despiste del afligido, aquel brebaje. Había huido en cuanto sintió apetito por los alimentos, como habían esperado, y con suerte no sería encontrado. Y si lo hacían, para entonces, el mejunje ya habría sido quemado por su cuerpo.

― Pero no tienen que saber que existe la “Reversión”.― Apremió Aliisa, quien rodeaba con los brazos sus piernas para mantenerse despierta en aquel galimatías de propuestas.

― Bueno, quizás sea una tontería, ― intervino Set ― pero cuando creía que podría ir a por el tinglado del antídoto, que escondí en el bosque, se me pasó por la mente expandirlo y simular que la reversión era una consecuencia natural provocada por el cese de las mordeduras de obros a ergnas.― Todos le sostuvieron la mirada, claramente necesitada de sueño.― Fue sólo un pensamiento… pero podemos hacerles creer que la causa de su cambio es que ya no son mordidos por obros.

― Puede que se lo crean si alegamos que el veneno se refuerza con cada mordisco.― Dijo Eiros.

― Necesitaremos una prueba, tendremos que suministrarle “Reversión” a alguien de la comunidad para que vean que es posible el cambio.

― Puedo buscar al ergnas adecuado en el pub.― Propuso Set.

― ¿Y crees que Gerald te creerá a ti al contarle la supuesta causa de la reversión?― Preguntó Theun apesadumbrado, con la ansiedad tatuada en sus facciones desde que tuvieron que dejar atrás a Naira con el enemigo.

― No… A mí no, pero puedo confiar en alguien que podrá hacerle llegar mi errónea teoría.― Respondió entonces; y ahí estaba ahora, con Mel, quien había cumplido satisfactoriamente con el primer movimiento del plan.

Después del entusiasmo al oír que todo había salido bien, Set tragó saliva y contrajo el rostro.

― ¿Has podido ver a Naira?― Preguntó con un hilo de voz.

― Sí, estaba leyendo en el jardín junto a Gerald… Lo escuchó todo.― Reveló Mel pausadamente.― Si crees que es una pregunta demasiado entrometida, no respondas, pero necesito formularla…

― Adelante.― Set la miró mientras se llevaba la mano a un molesto mechón de su pelo castaño con intención de apartarlo de sus cejas.

― Hasta ahora siempre he pensado que veías a Naira como a una hermana pequeña, pero… ¿es realmente así? ¿Para ti es sólo…?

― No.― Confesó inmediatamente, y percibió cómo en los ojos verdes de Mel había aparecido un brillo extraño.― Nunca la he visto como a una hermana, siento algo mucho más fuerte por ella… Me enamoré de Naira en cuanto la vi el primer día.― Set sintió cómo le ardían los pómulos.― Naira es muy importante para mí.

― Entiendo. A pesar de todo lo que te hizo pasar…― Suspiró Mel con un tono constreñido.

― Sí, bueno…

― ¿Y ella lo sabe?― Pareció que Mel suplicara la respuesta, Set asintió quedamente.

― Pero no sé si ella me corresponde, si siente lo mismo. Yo le hablé de mis sentimientos, pero ella no me habló de los suyos…― Set no podía evitar pensar que quizás aquel apasionado beso había tenido lugar por el cúmulo de acontecimientos que se les había echado encima y su repentina confesión en aquella sensible circunstancia.

― Entonces tenemos que buscar una oportunidad para que podáis hablar sobre ello, para que puedas averiguarlo.― De repente Mel sonreía esperanzada.― Hay que dar el siguiente paso del plan para impedir su boda con Gerald y así el afianzamiento del levantamiento.














Capítulo XII 

   


 Escarlata 

Aquella mañana, en la que faltaban ya cuatro días para el agrio enlace, Set se despertó con un sonido distinto al de su despertador. Al descubrir de dónde provenía el ruido, abrió enseguida el cajón y sacó aquel aparato que le permitía comunicarse con los Laine. Ayer les había notificado que el primer paso de su estrategia había salido bien, y ellos respondieron con júbilo. Pero, no sabía por qué, ahora tenía una mala sensación. Leyó con miedo el mensaje: No tuvimos en cuenta las consecuencias que podrían originar tu errónea teoría, y ahora lo están pagando los obros, quienes ahora son obligados a morder a los ergnas para evitar su reversión. Kalevi.

Set bajó las escaleras dispuesto a escabullirse de la mejor forma posible para acabar en la casa de los Laine y buscar una solución al caos que había provocado, pero en el salón se había formado una improvisada reunión.

― No lo entiendo, ― una ergnas hablaba con los brazos cruzados, apoyada sobre el sofá, dirigiéndose al grupo ― nadie nos ha consultado si, en caso de poder volver a ser humanos, deseamos seguir siendo vampiros. ¿De verdad pretenden obligarnos a permanecer todos como estamos cuando se nos presenta la posibilidad de dejar de ser parásitos?

― Ana, ― intervino Tom ― después de todo lo que hemos conseguido con la revuelta, ¿estarías dispuesta a volver a ser humana?

― Yo sí, pero entiendo que haya quien piense diferente. Sólo espero que se respeten las opiniones de cada uno.

― Pero, ― dijo una ergnas rubia ― ¿y si la gran mayoría de nosotros decide volver a ser humano? Todo esto que estamos construyendo se irá al garete.

― Lo importante es nuestra felicidad, nuestro bienestar; si después de ser sometidos por los obros, algunos queremos volver a nuestro hogar, tenemos que ser respetados.― Expuso la primera en hablar.

― ¿Tú qué opinas, Set?― Le preguntó Tom, quien creía la patraña que se había inventado Gerald sobre él: que había conducido a su traidora proveedora de sangre ante una de las tres máximas autoridades de la comunidad al sorprenderla intentado rescatar a sus padres. Al parecer Gerald prefería que Set siguiera con sus propuestas estudiantiles y no le convenía que sospecharan de uno de los colaboradores del avance, y, por suerte, por ello mismo no había puesto a Set bajo vigilancia.

― Creo que si nos hemos levantado ha sido para ser libres, y eso significa que cada uno ha de escoger el camino que desea recorrer. Si lo conseguimos, ése será el logro de la revolución.

― De acuerdo, quiero que vayas a casa de Gerald para exponerle lo que has dicho, yo iré a la de Patricia y Mel, ― la aludida, quien había estado en silencio todo el tiempo, alzó las pestañas ― tú irás a ver a Regina.

Set se subió a uno de los coches cedidos por los revolucionarios y, con amargura,  tuvo que contenerse para no hacer un cambio de dirección para ir a ver a los Laine. Aparcó delante de la casa de Gerald y entró tras la aprobación de los guardas. Le condujeron hasta el despacho del anfitrión y sentado delante de él explicó los pensamientos de la comunidad, el deseo de escoger.

― ¿Les has metido tú esas ideas en la cabeza?― Preguntó Gerald con un tono amenazador.

― No, ha habido una reunión y ante la divergencia de opiniones, se ha llegado a la conclusión de que la revolución la hicimos para poder escoger nuestro futuro y que no lo escogieran otros por nosotros. Tras conseguir la libertad, unos quieren utilizarla para dejar de ser vampiros y otros para mantenerse como están ahora.

― Entiendo perfectamente vuestra postura, pero no podremos llegar a construir la torre del castillo si ya los cimientos empiezan a fallar.― Cogió aire y se recostó sobre la butaca.― Mi respuesta es la siguiente: es una decisión muy importante y todos necesitamos tiempo para cavilarla bien. Dentro de un año, cada uno podrá escoger lo que desee.

― ¿Un año? ¿Y mientras tanto estamos todos obligados a ser mordidos por obros para mantenernos como estamos?― Qué horror había desatado con su egoísmo.

― Qué remedio, yo no he intervenido en este impensable cambio.

― ¿Y si Patricia y Regina no están de acuerdo contigo? Serán dos contra uno.

― Vamos, Set, ― rio Gerald ― no me digas que eres el único que no sabe que de los tres yo soy el que lleva la voz cantante.

― Está bien, les comunicaré tu respuesta, pero que sepas que no les va a gustar nada. Creo que no te conviene descontentarlos, quién sabe, puede que haya una segunda revolución porque acabes convirtiéndote tú en el nuevo opresor…― Set se levantó y se dispuso a salir.

― Espera.― Suspiró pesadamente.― ¿Qué me aconsejas?― ¿Había oído bien? ¿Gerald le pedía consejo? Set volvió a sentarse.

― Te aconsejo que no obligues a nadie a ser mordido por un obros para mantenerse como ergnas, y que des más facilidades a aquellos que decidan quedarse en la comunidad. Así de simple, si les dejas escoger pero les haces dudar, habrás dado un paso de gigante. En cambio, si te impones, saldrán corriendo.

― Gracias, tendré en cuenta tus palabras.

― Y otra cosa. Está bien que hayas tratado mejor a los importantes rehenes que estaban en las afueras, como prometiste, pero te aconsejo que exijas a todos los ergnas que traten a los obros con dignidad, aunque ellos no lo hiciesen en su momento, sino despertarás el recelo en las otras comunidades.

Set dejó atrás a un Gerald pensativo, saliendo al pasillo con una gran sonrisa. ¿Era posible que hubiera calmado la tormenta que había incitado? Empezó a bajar las escaleras cuando escuchó un ruido desde arriba, alzó la mirada y dio con aquellos preciosos ojos pardos que le observaban desde la barandilla del piso anterior. No se lo pensó dos veces, se giró y subió de dos en dos los escalones hasta llegar hasta ella.

― Te prometo que estamos haciendo todo lo posible para que no tenga lugar el enlace.― Susurró él, luego reparó en el gran pedrusco que ocupaba su dedo anular y ella puso la mano tras su espalda.

― No, no lo hagáis.― Suplicó Naira, con miedo en cada palabra, doliéndole a Set verla así.― Gerald ya fue condescendiente una vez con vosotros, no creo que lo vuelva a ser…

― Quizás esta vez él tenga que pedirnos condescendencia a nosotros.― Sonrió levemente y sus dedos rozaron los nudillos de ella.― Tengo que irme…― Murmuró.― Cuídate mucho, por favor.― Le dio un beso en la mejilla y corrió escaleras abajo hasta subirse al coche para quedarse mirando el tintineo de las llaves en el contacto. Oyó unas notas silbadas, dirigió sus ojos azules hacia la mansión y distinguió la figura de Naira desde uno de los balcones.

A Naira le habría gustado en aquel fugaz encuentro lanzarse a los labios de Set, pero se sentía detestable llevando aquel anillo en su mano y le parecía una traición hacia quien amaba besarle con tal símbolo de promesa. Es más, empezaba a sentir arrepentimiento de aquel primer beso, dichosamente provocado por la revelación de que el sentimiento amoroso era mutuo, pues le había dado esperanzas cuando era inevitable el casamiento. Observó cómo el coche que conducía Set se desvanecía en el horizonte tras mover los dos sus palmas a modo de despedida.

― ¡Naira, es la hora!― Sintió un escalofrío atroz y tuvo la tentación de salir corriendo, de huir de Gerald.

Set creyó oportuno esconder el coche en la parte trasera de la casa de los Laine y llamar a la puerta, aprovechando que podía decir a la comunidad que había estado más tiempo del esperado charlando con Gerald.

― ¿¡Cómo?!

― Lo que oyes, Set, ― dijo Theun con gran reproche ― tenemos un espía en la casa de Gerald y nos ha contado que éste está obligando a Naira a morderle porque cree que así se mantendrá como ergnas tras la exposición de tu absurda teoría. Sí, tenías razón, está tomando malas decisiones, pero que afectan a Naira y no a la gestión de la comunidad.

― No es posible… Ella no me ha dicho nada…― Sintió un ardor en la garganta.

― ¿Has podido hablar con ella?― Theun se recostó, ofreciéndole toda su atención.

― Sí, pero muy poco… Le he dicho que conseguiríamos que no tuviera lugar el enlace y que se cuidara mucho…

― ¿Qué hacemos? ¿Seguimos con el plan?― Preguntó Kalevi a su padre.

― La situación ahora mismo se presenta muy complicada, pero después de dar el primer paso, si no damos el siguiente, puede que todo se tuerza mucho más.― Dijo Eiros Laine.

― Entonces vamos a necesitar utilizar más “Reversión”.― Sentenció Aliisa.

Cuatro días quedaban para la unión oficial de una obros y un ergnas,  y era el momento para volver a actuar. Aquella noche tendría lugar la ceremonia de compromiso y Set había sido invitado. Pasó los dedos por las letras en relieve que formaban el nombre de Naira en la tarjeta y le quemaron las yemas. Tocaron su puerta, tenía que irse a por un traje.

― ¿Cuál crees que me sienta mejor, el vestido verde o el rojo?― Le preguntó Mel, quien iba a ser su compañera. Los dos estaban en una de las tiendas que habían ocupado los ergnas, podían escoger la ropa que quisiesen con la única condición de devolverla en las mismas condiciones. Eso mismo había hecho él en la fiesta anterior. Set recordó la amarga sensación que le recorría cada vez que abría el armario del cuarto y se encontraba con el traje de camarera de Naira, hecho especialmente para ella con el fin de que lo llevara en las fiestas de todo el año…

― El verde resalta el color de tus ojos.― Murmuró Set.

― ¿Sí? Entonces me lo llevaré.― Mel sonrió y se acercó a su amigo para aconsejarle.― A ti te queda mejor la camisa con un pañuelo.

El vestido rojo se le ceñía exageradamente al cuerpo, pero no podía negarse a llevarlo, lo había escogido Gerald para ella y hacerle la contraria podía suponer consecuencias nefastas para sus padres. Naira se miró al espejo y empezó a teñir sus párpados de negro, se pintó los labios con un fuerte carmín y se puso los rubíes en las orejas. Comprobó que ningún mechón había desertado de su moño y se puso los tacones para ir directa a las escaleras.

― Estás preciosa.― Expresó Gerald, tendiéndole la mano para bajar el último escalón.

― Gracias.― Naira no pudo evitar pensar que él parecía un muerto, vestido para oficiar su propio entierro, pues llevaba tanto la camisa como los pantalones negros, al igual que su oscuro pelo y aquellos profundos ojos que no auguraban nada bueno.

Los prometidos se situaron en la puerta principal y fueron dando la bienvenida a los invitados que iban entrando mientras el violonchelista les deleitaba con una suave melodía. Naira ya tenía su rostro más que acostumbrado a aquella falsa sonrisita cuando apareció Set junto a Mel.

― Me alegro de que hayáis venido.― Soltó Gerald con satisfacción.― Vaya, qué compañera más guapa te has traído. Mel, ¿verdad?

― Sí, me llamo Mel.― Los ojos de Naira repararon en cómo ella agarraba el brazo de Set, quien parecía un muñeco de cera cuya mirada sostenía su ceñido vestido rojo.

Llegados los últimos invitados, Naira y Gerald se sentaron en la alargada mesa que presidía en la pared del fondo la ceremonia. El padre de Naira estaba sentado a su derecha, su prometido a su izquierda, y al lado de éste estaba su madre. Aquellas ergnas que suponían la máxima autoridad junto a Gerald, Patricia y Regina, estaban situadas en la mesa más cercana a ellos. Set y Mel se acomodaron al final del todo, en el lado opuesto, y a pesar de ser fácil desde esa distancia ignorarlos, Naira no lograba controlar sus sentidos, los mismos que se desvivían por estar pendientes de aquella pareja.

Decenas de piezas sonaron, la sangre corrió por todo tipo de copas, algunos redroms degustaron la carne cruda, y los bailarines fueron ocupando la pista improvisada en la casa. Naira tuvo que dejarse llevar por su prometido, quien se arrimaba demasiado a ella para controlar cada movimiento, para hacerla danzar a su son. Ella se sentía como una muñeca rota, una títere en las manos de Gerald, quien movía los hilos a su antojo sin preocuparse de su cansancio.

― Tengo que ir al aseo.― Consiguió articular Naira al sentir un mareo que rayaba lo insoportable.

― De acuerdo.― Por fin la soltó y buscó a su siguiente víctima.― Lara, ¿quieres bailar conmigo?

Naira se escabulló entre los asistentes y se escondió en una de las tantas habitaciones de invitados, cerrando la puerta para apoyarse en ella hasta caer al suelo. Las lágrimas brotaron con rabia, odiándose por querer ser Mel aquella noche para poder estar junto a Set, odiándose por no acostumbrarse a pensar en los demás antes que en sí misma, por no razonar en todo momento en lugar de introducirse en el aturdidor remolino de los sentimientos. Luego sintió furia al imaginar que tendría que pasar el resto de su vida con aquel energúmeno que la tocaba como si fuera un objeto y la exponía ante sus conocidos con prepotencia.

Con los ojos secados con el papel del baño más cercano, se dispuso a volver a la ceremonia que certificaba su condena. Caminó con aquellos incómodos tacones por uno de los tantos corredores que conducían al centro de la casa, hasta que en cierto momento apareció un brazo que le cogió de la muñeca para conducirla a una salita repleta de telas blancas que tapaban muebles arrinconados.

― Lo siento mucho.― Aquellos brazos que le rodeaban, aquel aroma, aquella fascinante voz, pertenecían a Set…― Fui yo el que vertí “Reversión” en la copa del ergnas que volvió a ser humano y huyó, también he sido quien ha expandido el rumor de que la causa es el cese de mordeduras de obros. Lo siento, porque jamás imaginé que él te obligaría a morderle, a beber su sangre…

― Tranquilo, supongo que es mi penitencia. Al igual que este vestido que ha elegido y que me está matando…― Confesó Naira.

― ¿Penitencia?― Set cogió aire.― Espera que te ayude.― Sus dedos bajaron temblorosos un poco la cremallera de aquella especie de corsé de lentejuelas escarlata.

― Gracias… aunque antes de salir, tendrás que volver a subirlo para que no se me caiga mientras baile.― Naira sonrió en la parcial oscuridad y Set rodeó aquel encantador rostro con sus manos.

― Te brillan las pestañas, ¿has llorado?

― ¿Te extraña? ¿No crees que mi situación es para llorar?― Ella seguía subiendo las comisuras.

― Ojala pudiera llevarte ahora mismo conmigo.― Anheló Set, y acercó su rostro esperando el consentimiento que llegó con el descenso de los párpados de Naira, entonces sus labios acariciaron los de ella con suma dulzura.

― Set, me has de prometer algo.

― Lo que quieras.― Respondió él antes de besarle afectuosamente la mejilla.

― Prométeme que no vendrás a la boda.― Él se separó y Naira pudo percibir la incomprensión en sus facciones.― No quiero que te pase nada malo, ni que me tientes a hacer una locura― sus uñas carmesís rozaron aquel pelo castaño y él le acarició con su cálida palma.― Supongo que ésta es nuestra despedida.

― No…― Su garganta emitió un gruñido.

― Para que mi sacrificio valga completamente la pena tienes que evitar acercarte a mí.

― Pero quizás podamos impedir que tengas que llevar a cabo ese sacrificio.

― Gracias por todo.― Naira danzó con sus labios sobre la boca de Set hasta dejarle sin aliento.― Te quiero.― Susurró y cerró velozmente la puerta, encontrándose en un cercano pasillo con su madre.

― Cariño, ¿dónde estabas? Gerald preguntaba por ti y no sabía qué decirle.

― Es que he tenido un problema con el vestido, ¿puedes subirme, por favor, la cremallera, mamá?

Set salió de aquella salita con el corazón encogido, y cuando se acercó a la pista de baile, Mel le cogió para llevárselo a la terraza.

― ¿Dónde estabas? ¿Por qué has desaparecido de repente?― Le instó Mel, luego frunció las cejas.― ¿Y qué es eso rojo de tus labios? No… ¿Te has besado con…?― Set no respondió y Mel se apresuró a sacar un pañuelo del bolso para apartar el carmín, la prueba del delito, de su boca.― Si por lo menos fuera el color que yo llevo, pero no cuela, el mío es rosa…― De repente Set estaba abrazándola en busca de consuelo.― ¿Qué ocurre?― Sonó como un graznido por la confusión.

― No quiero perderla…














Capítulo XIII 

   


 Sacrificios 

A la mañana siguiente Patricia y Regina, quienes apoyaban la libertad de escoger, comunicaron a Gerald que, sin comprender cómo, habían abandonado su condición de vampiras para volver a ser humanas.

― Quizás el beber la sangre de los obros sea el antídoto al veneno que nos introdujeron en el organismo.― Dijo Patricia.― Piénsalo, nosotros tres somos los que más hemos bebido.

― Es posible…. Y yo no me he transformado aún porque Naira sigue mordiéndome.― Gerald puso su fría mano en el hombro de la aludida, quien intentaba concentrarse en aquel libro en la biblioteca ocupada por las máximas autoridades, las invitadas y el anfitrión.

― ¿Y qué vamos a hacer ahora?― Preguntó Regina.

― ¿No es evidente? Si decidís seguir como humanas, tendremos que buscar a dos sustitutos. En caso contrario, os puede morder ahora mismo Naira.― La obros se imaginó la escena, sintiendo un malestar generalizado.― En todo caso, sea lo que sea que decidáis, nadie tiene que saber de vuestro cambio hasta después de la boda. Podréis esperar tres días, ¿verdad?― Las dos asintieron.

― Tendremos que sopesar los pros y los contras.― Intervino Patricia.― En pocos días te daremos respuesta.

Set volvía a estar aquella tarde en casa de los Laine, pero esta vez le había acompañado Mel de incógnito, quien había sido presentada a la familia como su ayudante.

― No entiendo por qué no se han pronunciado todavía. ¿Es que no les ha hecho efecto?― Preguntó Mel, quien había esparcido la noche anterior el antídoto en las copas de Patricia y Regina.

― Seguramente sí, pero no han querido anunciarlo porque temen acrecentar el caos.― Argumentó Theun.― Justo evitan lo que queremos.

― Sólo quedan tres días…― Declaró Set con la mirada perdida.

― Set, ¿harías cualquier cosa para evitar el casamiento de mi hija con Gerald?― Preguntó Eiros, y Set respondió con un sí rotundo.― Entonces será mejor que actuemos rápido.

Aquellas letras le invitan a adentrarse en un mundo completamente distinto, y Naira, tentada, se dejó llevar para, aunque fuera durante un rato, olvidar la realidad en la que se encontraba. Eran pasadas las doce de la noche y estaba tumbada en la cama con el camisón, abstraída en el libro que sujetaba e iluminada únicamente por la luz de su mesita. Escuchó el motor de un vehículo pararse en la calle, no le dio importancia, pasaron unos minutos y alguien llamó a la puerta principal con sus nudillos, aquello era sospechoso. Con los pies descalzos, salió al balcón y esperó a que abrieran al inoportuno visitante.

― Soy Eiros Laine. Quiero ver a Gerald, es urgente.― ¿Qué hacía su padre biológico allí? La curiosidad le urgió y no se lo pensó dos veces, apagó la luz y salió al oscuro pasillo para averiguar dónde tendría lugar aquella inhóspita charla. No le sorprendió que fuera en el despacho de Gerald, pero tenía que comprobarlo.

― Vaya, qué sorpresa.― Dijo su prometido en bata, e indicó al servicio que se retirara porque él ya se encargaría de su invitado.― Entra, por favor.― Cerraron la puerta y Naira descendió hábilmente las escaleras sin hacer ruido hasta poner los ojos, y posteriormente la oreja, en la cavidad que se hallaba bajo el manillar del despacho. Al instante, sintió un déjà vu, pues ya había espiado antes a Eiros.― Puedes sentarte.

― Gracias.― Los dos se acomodaron y Naira esperó ansiosa la siguiente frase.

― Creía que preferías mantenerte al margen respecto a todo lo que sucedía, como tú no has sometido a ningún ergnas nunca… Bueno, al margen si exceptuamos la treta de tus hijos.

― Ya, vuelvo a pedirte perdón por eso.― Se hizo un perturbador silencio.― Hoy he venido aquí a hablarte de asuntos que pueden interesarte.

― Soy todo oídos.

― Tengo entendido que vas a casarte con la hija de Twirosh.― Naira supuso que el aludido había asentido.― Pues bien, tengo información que puede interesarte acerca de ella y su condición.

― ¿Su condición?

― Verás, te voy a contar una historia sorprendente pero cierta. Hace mucho tiempo, un obros fue a La Colonia en busca de un humano que transformar en su primer ergnas, y resultó que acabó enamorándose de una mujer, por lo que desechó lo de transformarla. Con el tiempo, ella se dio cuenta de su condición y decidió, por amor, seguir su vida junto a él en condición de vampira.― Suspiró.― El obros es Twirosh y la ergnas, que entonces se llamaba Érica, es Leiraw.

― Los padres de Naira…― La espía tuvo que contener un jadeo de asombro. ¿Era cierto o se lo estaba inventando todo?

― Como sabrás, yo soy dado a hacer experimentos, y al no poder tener hijos, acudieron a mí. Yo hice posible que Naira naciera.

― Entonces, ¿me estás diciendo que ella es en parte una ergnas?

― Así es, y tengo pruebas. Por lo que tu plan de casamiento con una obros no tendrá sentido si te unes a ella, creía que era conveniente que lo supieras.― Se escuchó el reclinar de la butaca.― Aun así, ¿vas a continuar con el compromiso?

― ¿A qué viene esto, Eiros? Nadie se habría enterado de no haber dicho tú nada, yo me habría unido a ella y tú podrías haberte llevado ese secreto a la tumba.

― Esto viene a que ella es mi hija ― la fuerza de sus palabras conmovió a Naira ― y no deseo que sea una mera pieza en tus juegos de la revolución. Tú pedías la libertad, pero ahora estás a punto de arrebatársela a ella, a alguien de mi sangre.― Gerald respondió con un resoplido.

― Ahora lo entiendo todo mucho mejor, por qué tus hijos intervinieron aquella noche…― Rio.― No creas que no me parece todo esto conmovedor, pero he dado mi palabra ante la comunidad y tu razón no es de peso si se mantiene en secreto, como voy a asegurarme de que…― Fue interrumpido por Eiros.

― Mira, no quería tener que llegar a esto, pero uno de mis hijos está en la comunidad más cercana con una carta que certifica todo lo que te he dicho, una carta cuyo destinatario es el Gobernador de esa comunidad. Está esperando a mi llamada, y puedo decirle que la entregue o que vuelva a su coche, tú decides.

― ¿Y le dirás que no la entregue si yo cancelo mi compromiso con tu hija, con Naira?

― No es tan difícil, ¿verdad? Puedes evitar hacer el ridículo ante las otras comunidades al cancelar la boda.

― ¿Y no has pensado que al cancelarla también hago el ridículo? Es más, ¿y si no me importa hacer el ridículo?

― También he pensado en eso. Bueno, hay cierto ergnas que debes de conocer muy bien, Set, ― un sonido afirmativo ― y sabrás que el chico tiene unas ideas brillantes ― otra aseveración.― Pues él te ofrece su entera disposición en adelante si cancelas el enlace. Tiene mucha labia y sus palabras convencerán a tu nueva comunidad de lo que tú quieras. Si no te entusiasma que él hable en público, está dispuesto a escribirte los discursos y prepararte para enunciarlos. No sé, creo que puede servirte de mucha ayuda ahora que empiezan a surgir decenas de ergnas que desean volver a ser humanos. Si quieres pensártelo, aquí traigo una muestra de su trabajo.

― “Entiendo que queráis acabar con esto, yo también he sido sometido como vosotros, entiendo que deseéis regresar a la seguridad de La Colonia, a los lugares repletos de despreocupados humanos, pues así nacimos, pero, ¿no habéis pensado que regresando allí les estáis dando la espalda? ¿Cuántas vidas más tendrán que verse truncadas por las otras comunidades por vuestra decisión de olvidaros de todo? ¿Y si el día de mañana sois humanos, habéis levantado una familia y se llevan a uno de vuestro hijos?”― Un silbido de admiración.― Vaya, es muy bueno… Con esto sí que voy a hacerles dudar, como él mismo me dijo que me convenía. Es un buen estratega… Está bien, acepto. Tú tendrás a tu hija y yo tendré la mente prodigiosa de Set.― Rio.― ¡Si al final yo he salido ganando! Puedo buscarme a cualquier otra obros que desee realmente vivir junto al poder, aunque tendré que encontrarla en dos días…― Se oyó cómo arrastraban una butaca.― Mañana le daré la noticia a Naira y a sus padres, podrás llevártelos por la tarde a eso de las cinco, ¿te parece bien?

― Perfecto.

― Sé que es un cliché, pero de verdad lo siento: ha sido un placer realizar negocios contigo. Espero que hagas esa llamada para detener a tu hijo.

― No dudes de ello.― Naira vio por la rendija que ya estaban los dos levantados, así que subió velozmente las escaleras y se quedó en el primer descansillo hasta que los dos salieron en dirección a la puerta principal, entonces regresó enseguida a su cuarto.

Su mundo había vuelto a sufrir un giro descabellado, pero al menos podía decir que su compromiso no deseado se había acabado. No obstante, todo tenía un precio, y su libertad había supuesto la subordinación de la persona que amaba. Había vuelto a arrebatarle la libertad a Set…














Capítulo XIV 

   


 Impulsividad 

Habían llegado aquella tarde a la casa de los Laine, y después de charlar sus padres con Eiros, concluyeron que lo mejor era que su familia se fuese a vivir bajo el amparo del Gobernador de la comunidad más cercana. Al anochecer, Naira se metió en la bañera repleta de agua caliente y tuvo que contener la respiración para no derramar lágrimas, metió la cabeza bajo la masa líquida y abrió los ojos recordando aquel cruce entre ella y Set en la casa de Gerald. Él ni tan siquiera le había mirado, simplemente estuvieron unos ínfimos instantes uno al lado del otro, ella saliendo de su cárcel y él entrando en ella. Emergió a la superficie y cogió una gran bocanada de aire.

Gerald, después de una larga conversación con Set sobre los puntos a cumplir en su contrato, le situó en la misma habitación que había ocupado Naira, su pequeña venganza. Cenaron en el comedor aquella gelatina de sangre y el invitado pudo conocer a la nueva prometida del anfitrión, una atractiva obros que se unió a los ergnas cuando tuvo lugar la revolución, sin duda, perfecta para el puesto. Cuando acabó la hora de la forzada cortesía, Set subió al dormitorio, puso la cabeza sobre la almohada y olió el aroma de Naira… El pensar que no volvería a verla fue demasiado doloroso…

Naira salió del baño, se puso el pijama y fue en busca de su madre para desahogarse, para soltar todos sus pensamientos y, en caso de haberlas, encontrar soluciones. Tenía que haber algo que ella pudiese hacer por Set…

El día de la boda de Gerald se convirtió en un funeral. Regina, quien había rechazado la idea de volver a La Colonia como humana, pidió a su obros personal que la mordiera para transformarla de nuevo en ergnas, y eso le causó la muerte. Al enterarse Set de la noticia, mientras desayunaba a las seis de la mañana con los prometidos, enseguida pensó que el cuerpo no debió poder soportar por segunda vez el veneno tan agresivo que los transformaba en vampiros. Es decir, que si tomabas “Reversión”, era para siempre, no había vuelta atrás, arrepentirse de nuevo suponía la muerte. Pero en el caso de Regina, ella no había tomado la dosis por voluntad propia, es más, ni siquiera sabía que existía tal cosa. Mel se sentiría fatal al saber la noticia, pues en cierto modo le había causado indirectamente la muerte a Regina, y todo por su culpa, por incluirla en sus planes.

― Exijo que el mejor médico que haya en la comunidad examine al milímetro el cuerpo de Regina. ¡Tiene que haber una explicación lógica para esto!― Exigió a gritos Gerald.

― Sí, lo buscaremos.― Contentó uno de los sirvientes de la casa de Regina que había corrido hasta allí para avisar de lo sucedido.

― Y que le acompañe Eiros Laine, quiero la opinión de ese excéntrico científico.

― A las siete y veinte pasadas de la mañana Naira se despedía de cada uno de los miembros de la familia Laine.

― Puedes volver cuando quieras, lo sabes, ¿verdad?― Le dijo Theun sollozando mientras la abrazaba muy fuerte.

― Sí, lo sé. Cuídate mucho.― Respondió ella, y al siguiente que abrazó fue Kalevi.

― Aunque hace poco que nos conozcamos, siempre serás mi hermana. Así que no dudes en hacerme saber que me necesitas si llega el momento.

― Gracias.― Después Aliisa se le quedó mirando para luego darle la mano.

― Has cambiado, pero todavía tienes que aprender mucho para ser digna algún día de Set.― Afirmó la humana con un brillo en los ojos.― Si es que podéis volver a encontraros…

― Aliisa, no seas catastrofista.― Le refrenó Eiros, quien puso sus manos en los hombros de Naira.― Por favor, evita todos los problemas que puedas y mantente entera.― Ella no pudo evitar sonreír ante las palabras de quien, en gran parte, le dio la vida.

― Lo intentaré.― Naira le dio un beso en la mejilla, se subió al coche y, cuando su padre puso el motor en marcha, aleteó la mano a modo de despedida.

Unas horas antes habían ido a la casa de enfrente, su hogar, un lugar demasiado difícil de volver a visitar, para recoger todas sus pertenencias y meterlas en maletas que acomodar en el maletero con el fin de no volver a mirar atrás. Naira bajó la ventanilla y miró aquella edificación por última vez.

Para ir a la comunidad vampírica más cercana, tenían que pasar por La Colonia y al oler Naira la sal del mar, cuando las primeras luces se encendían, no pudo evitar sentir nostalgia. Llenaron el depósito, aparcaron en el gran parking de un restaurante de pollos para ir al baño de este y abastecerse con las bolsas de sangre, ya que evidentemente no podían beber en público. Leiraw, la madre de Naira, ya fuera para disimular o por caridad, compró un pollo con patatas para llevar y al salir se lo dio al hombre que pedía dinero en la puerta. Luego, cuando se acercaron al vehículo, ella se dirigió a su hija.

― Naira es la hora de que emprendas tu propio camino.

― ¿Qué estás diciendo, cariño?― Preguntó su padre.

― Querido, nuestra hija es feliz si está junto a Set y para que ese encuentro suceda tenemos que dejarla libre.― Naira sonrió, ¿de verdad podría llevar a cabo el plan que había trazado junto a su madre?― Leiraw abrió el maletero, cogió las pertenencias de su hija y se las dio.― Ten, es todo el dinero que he podido encontrar en casa.― Dijo al tiempo en que le daba un gran bolso.― Sé muy prudente.

― Gracias, mamá.― Leiraw se aferró a su hija y empezó a llorar, luego se separó y Twirosh, ya llorando, abrazó a Naira.

― Mi niña, no entiendo muy bien lo que está pasando, ¿pero de verdad es esto lo que quieres?

― Sí, papá. Os echaré mucho de menos, pero he de hacerlo.

― Ya sabes dónde encontrarnos.― Le dijo su madre antes del largo beso en la frente que le dio.― Cuídate.

Cuando el coche en el que iban sus padres giró a la derecha en el cruce, Naira se dio la vuelta y caminó con las maletas hasta el sencillo pero entrañable hotel en el que se había hospedado con Set su primera vez en La Colonia. Abrió la puerta de la misma habitación que ocuparon y sonrió. Corrió el cristal de la ventana para observar el paseo que llevaba al puerto, lleno de ciclistas y viandantes despreocupados, y pensó que todo saldría a pedir de boca. Había dejado sobre la cama de Theun un paquete con un papel al lado, una petición: que se lo llevara en cuanto pudiese a Mel. ¿Que qué albergaba aquel paquete? Muy sencillo, dos potecitos de “Reversión” y una explicación de sus efectos para Mel, quien brilló al contarle en una de sus lecciones cuánto deseaba volver a su casa para tocar el piano en la banda que formaba junto a sus hermanos. Indudablemente, la otra ampolla era para Set, a quien citaba allí al día siguiente para que iniciaran sus vidas como humanos juntos. Después de todo, ella era hija de una humana que se había convertido en vampira, y no tenía dudas de que podría aferrarse a esa parte de humanidad al beber la ampolla que le esperaba en una de las maletas…

Al ocaso Set acudió al entierro de Regina junto a toda la comunidad, todos fueron a la casa de la fallecida y varios hablaron sobre su buena labor para con la revolución. Junto a él estaba Mel, muy apesadumbrada. No tenía palabras para consolarla y presumió que era mejor el silencio. Al acabar la ceremonia, la gente fue saliendo por la puerta principal, Set buscó en sus pantalanes las llaves del coche para acompañar a Mel a su casa con el fin de que descansara en cuanto pudiera, pero al ver el vehículo de la familia Laine en una esquina su cuerpo se paralizó. Indicó a su amiga que le acompañara y los dos entraron en el todoterreno, uno más entre tantos estacionados cerca de la casa de Regina.

― ¿Qué ocurre?― Preguntó Set con ansiedad.

― Naira esta mañana se ha ido con su familia hacia Rems, la comunidad más cercana, ― anunció el copiloto, Eiros― pero ha dejado a cargo de Theun un paquete que entregar a Mel.― La aludida abrió mucho los ojos.― Han desaparecido tres ampollas de mi arsenal y queremos saber si están todas ahí dentro.― Mel cogió el paquete y sin decir una palabra empezó a abrirlo.

― Hay una carta y… dos ampollas.

― Lee la carta, por favor.― Dijo Eiros con gravedad.

― Dice… dice que una ampolla es para mí y otra para Set, me explica sus efectos; claro, ella no sabe que yo me he implicado en todo esto… Vaya, ha pensado en mí.― Sonrió un poco.

― Sigue.― Le instó Theun.

― Quiere reunirse con Set en “su lugar” de La Colonia para que empiecen su vida como humanos. ¿Humanos?

― ¿A qué se refiere?― Preguntó Set.― ¿No se supone que sólo podemos tomar “Reversión” los ergnas porque antes fuimos humanos?

― Así es… Ese maldito Gerald debió de contarle la historia de sus padres para despreciarla.― Bufó Eiros con indignación.― Su madre fue humana, es una ergnas y por ello Naira tiene parte de humana, pero un sorbo de “Reversión” puede ser letal para ella…― Anunció con tristeza.

― ¿¡A qué hora me ha citado en La Colonia?!― Exigió saber Set.

― A las ocho de la mañana.― Contestó Mel con un hilo de voz.

― ¡Mierda! ¿¡Por qué habéis tardado tanto en venir?!

― No os encontrábamos a ninguno de los dos, luego nos enteramos del funeral…― Explicó Theun acongojado.

― ¡Joder, puede que no llegue a tiempo!― Set dio un portazo y fue corriendo hacia su coche.

Mientras Set salía de Daris calculó en su mente que se tardaba doce horas en llegar a La Colonia, eran las nueve menos veinte, por lo que estaría allí como muy pronto a la misma hora por la mañana. ¡Maldición! Se dijo para sí mismo. Qué irreflexiva e impulsiva era su Naira, qué… No pudo seguir reprendiéndola en su mente porque las lágrimas empezaron a caerle por los pómulos al pensar que pudiese llegar a envenenarse a sí misma inconscientemente sin poder él evitarlo.














Capítulo XV 

   


 Marea 

Cuando Set llegó a la habitación del hotel con el encargado ante la alerta de que era una emergencia, eran las ocho y veinte, sólo pudo arrebatarle esos minutos a la hora estimada. Al encender la luz descubrió una habitación vacía.

― ¿¡Pero no me había dicho que sí se había instalado aquí una chica morena con el nombre de Naira?!― Gritó al pobre hombre que cogió de la camisa.

― Sí, sí…

― ¡Mierda!― Set descendió velozmente las escaleras al caer instantes antes que Naira debía referirse a la playa como a “su lugar”.

Set corrió por la arena mientras el sol iba alzándose a su derecha y cayó un par de veces antes de ver una joven morena con un vestido blanco tendida sobre la fría superficie con los ojos cerrados. Se tiró de rodillas a su lado y la sostuvo entre sus brazos.

― No, no, no… ¡Naira, despierta! ¡Por favor, abre los ojos!― Puso su oído en el pecho de ella para ver si podía escuchar sus latidos.

― ¡Eh, no vayas tan rápido!― Rio ella, quien parecía medio dormida.― Sabía que vendrías.― Sonrió y le acarició el cuello.

― ¿¡Has tomado “Reversión?!

― ¿Tan ansioso estás de que sea humana?

― ¿¡Sí o no?!

― No, ― él suspiró con ganas, aliviado ― he querido esperarte para que lo bebiéramos a la vez como una especie de ceremonia, el primer brindis de muchos que tomaremos juntos. ¿Se decía brindis, no?― Preguntó inocentemente.

― ¿Dónde tienes la ampolla?― Exigió saber Set, examinándola con los ojos.

― Aquí.― Naira la sacó del bolsillo del vestido, uno blanco que había encontrado en su casa, en honor a aquel día en la playa. Set se lo arrebató de las manos y lo lanzó a las olas.― ¿¡Pero qué demonios haces?!― Gritó ella, pegándole un puñetazo en el brazo.

― No lo entiendes, ― dijo Set, juntando su frente con la de ella y rodeándola con sus brazos― beberlo te habría matado.

― ¡No, soy en parte humana!― Explicó ella, con los puños cerrados sobre el pecho de él.

― Eiros ha dicho que aunque tu madre fuera humana, un sorbo de “Reversión” podría matarte.― Naira estiró los dedos y empezó a temblar.

― Una… una de mis alternativas era darte una sorpresa recibiéndote ya como humana…― Tragó saliva pesadamente y apoyó su cabeza en la clavícula de Set.― Podría haber muerto…― Él le apretó contra sí con más fuerza.

― Tranquila, ya ha pasado.

― ¿Y ahora? Ya no puedo ser tu compañera de vida perfecta…― Ella le alejó y le miró a los ojos con tristeza.― No puedo ser humana…

― Naira, me da igual si eres vampira o humana, simplemente amo a la chica caprichosa y encantadora que eres.― Naira se ruborizó ante aquellos ojos azules que mantenían con devoción los suyos.

― ¿Eso quiere decir que te daría igual si fuera rubia, por ejemplo?

― No, siempre me han atraído más las morenas.― Los dos rieron ante su ocurrencia, y sus risas fueron atenuadas con un apremiante e interminable beso, que tuvo por eterna banda sonora el bisbiseo de la espuma del mar.

 




 Epílogo 

¿Que si los ergnas decidieron por mayoría volver a ser humanos, y que si de ser así Eiros le proveyó “Reversión”? ¿Que si al final la revolución de los ergnas se extendió a las otras comunidades y los obros acabaron con el sometimiento de los humanos, y que si de ser así los obros se conformaron con la sangre envasada…? El tiempo lo diría. Lo único certero es que un ergnas se enamoró de una obros, que fue correspondido, que se fugaron de una de las comunidades vampíricas más convulsivas y que los dos viven en algún rincón del mundo perdidos en sí mismos.
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